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Saludo de la Alcaldesa y del Concejal
 de Cultura de Arenas de San Pedro

Damos la bienvenida a los artistas y visitantes de esta octava exposición de arte contemporáneo que
se celebra en el histórico marco del neoclásico Palacio de la Mosquera, proyecto del Infante D. Luis del Borbón
y Farnesio.

Queremos potenciar las actividades culturales y científicas realizadas en el Palacio de la Mosquera y
continuar dando vida a este emblemático edificio con una nueva exposición de arte contemporáneo y con
la ya consolidada edición del Festival Internacional de las Artes de Arenas de San Pedro. Seguimos transitando
por este camino dado el interés artístico y cultural que el festival ha despertado en España y en el exterior, así
como por ser un atractivo turístico más de nuestra localidad, con la repercusión económica que conlleva.

El hecho de mantener abierto el Palacio como un espacio descentralizado de encuentro y debate
garantiza una oferta cultural atractiva y de calidad tanto para los habitantes del Valle del Tiétar como para
sus visitantes.

El objetivo es consolidar a Arenas de San Pedro como el “foco” cultural y científico que fue en tiempos
del ilustrado Infante, que aglutinó en su Palacio pensadores y artistas de primera categoría como Goya o
Boccherini.

El Festival Internacional de las Artes despierta en cada edición un mayor eco de visitantes y medios
de comunicación y está abierto a todo tipo de lenguajes. Con las exposiciones y las actividades generadas,
el festival ayuda a atraer la mirada de muchas personas e instituciones sobre el Palacio de la Mosquera y
demuestra que un municipio relativamente pequeño de tan sólo 7.000 habitantes es capaz de dar uso racional
a un monumento histórico en vías de rehabilitación, con un proyecto cultural a la altura de otros realizados en
Europa, como el Tacheles en Berlín, eso sí, respetando en cada momento el legado histórico del Infante que
vivió por y para las artes y las ciencias.

Hay que agradecer profundamente a los 64 artistas de 14 países que nos acompañan y apoyan en
este complejo camino. Han aceptado el difícil reto de elaborar obras artísticas desde diversos puntos de vista
y con técnicas y estilos muy diferentes para las salas no rehabilitadas de los tres pisos del Palacio. Al visitante
le esperan enfoques muy variados sobre el tema de la exposición: MemoriaS.

Los artistas nos muestran aquí su visión sobre el tema de la memoria: La memoria personal, la memoria
colectiva, la pérdida de la memoria, la memoria cultural, la memoria poética, la memoria táctil, musical, olfativa,
literaria, la memoria interior, la memoria histórica, la memoria de una región, de un país, de un continente.

Y, sobre todo, la memoria y la historia del edificio que alberga la exposición. El Palacio de la Mosquera
que a finales del siglo XVIII fue morada del Infante D. Luis y su pequeña corte. Éste, en principio, fue uno de los
centros de la Ilustración en España y laboratorio de las artes. Más tarde fue ocupado por las tropas napoleónicas
y en el siglo XX tuvo varios usos: fue hotel, hospital durante la guerra civil, seminario del obispado de Ávila y sede
de un colegio. Muchos temas significativos, muchos personajes sugerentes y muchas historias curiosas y cotidianas
que tienen que permanecer en nuestra memoria.



Con este objetivo se integra por primera vez en esta exposición una muestra de grabados históricos,
editados por la Real y Excelentísima Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, que aquí se exponen
bajo el comisariado de Sophie Dominguez-Fuentes, doctora de la Sorbona de París. Confiamos que esta muestra
sea el germen de una futura parte museística en el Palacio que tendrá como objetivo reflejar la historia del
edificio, de su primer dueño así como la de sus habitantes e ilustres visitantes.

Esta parte de la exposición lleva el título “Las Ruinas de Zaragoza en 1808 o Recuerdos de la Guerra
de la Independencia”. Está ligada a la historia del Palacio, dado que la esposa del Infante, Doña María Teresa
Vallabriga y Rozas era oriunda de Zaragoza a donde regresó en 1792, después de la muerte de su esposo en
1785. Por otro lado, las tropas napoleónicas ocuparon también el Palacio de la Mosquera que fue uno de sus
importantes “cuarteles” durante el tiempo de la invasión francesa.

La exposición MemoriaS durará hasta octubre para que escolares y otros colectivos de Castilla y León
y de las vecinas Comunidades Autónomas Extremadura y Castilla La Mancha la puedan disfrutar después de
las vacaciones de verano mediante visitas guiadas. Las visitas irán destinadas en primer lugar a alumnos y
alumnas de los centros educativos, pero también a asociaciones, grupos de discapacitados físicos y psíquicos,
empresas, ayuntamientos, diputaciones y público en general.

Hay que destacar que dentro del espectro cultural español hay pocos espacios expositivos como el
Palacio de la Mosquera, donde un amplio número de artistas de refutada trayectoria internacional, conviertan
un edificio todavía deshabitado -durante un tiempo determinado- en un hervidero de ideas, colores, formas,
aprendizajes y sensaciones.

La singularidad de esta empresa es aún más notoria si recordamos la magnitud de este edificio que
cuenta con más de 5.600 m². Un enorme espacio que, por lo general, solamente centros de arte y museos en
los grandes centros urbanos saben gestionar.

Las exposiciones de arte contemporáneo han dado y siguen dando una personalidad propia al
proyecto del Palacio de la Mosquera del Infante D. Luis. Y por ello agradecemos nuevamente desde aquí a los
artistas que desinteresadamente hacen posible estos encuentros anuales

Caridad Galán García Benito Martín-Blas Aranda
Alcaldesa               Concejal de Cultura

Excmo. Ayuntamiento de Arenas de San Pedro (Ávila)



La memoria, las memorias...
(o de cómo - y cuándo - los recuerdos nos dejan de pertenecer)

«Decidimos mantener el contacto/
por mutuo recuerdo»
Raúl Iglesias, Haiku

Una magdalena
Será porque uno tiene - afortunadamente, aunque no siempre - el vicio de seleccionar con ojo crítico

a sus amantes, pero coincide siempre (al menos, en lo que a los relatos se refiere) que es de los extraños
momentos de impostada intimidad próximos a la madrugada de los que mejores -si no más profundas- reflexiones
he sacado en los últimos años.

Aquel era peculiar, en cualquier caso. Aquel affaire en cuestión, retenido durante mucho tiempo -
siempre como futurible posibilidad- pese al escaso conocimiento que nos unía, se había dado en el momento
exacto en el que un viaje (a México, creo) de aquel antiguo conocido hacía irremisible, quizá, lo que ambos
en el fondo llevábamos tanto tiempo buscando, y esa unión de última hora no haría sino exacerbar: vivir en
la eterna pérdida, en el puro deseo.

Así que allí, entre maletas prestas a embarcar al día siguiente y sin fecha en la que volver a ocupar -
a no hacerlo nunca, de hecho-. En aquella habitación de alquiler en el centro de Madrid, decidimos fumar un
último cigarrillo antes de que las impertinentes luces del alba clausuraran definitivamente el relato hasta el
momento - el del deseo - para abrir irremisiblemente el siguiente y esperado - el de la eterna pérdida. Quizá,
ya se decía, no eran sino el mismo. Maldita melancolía.

Entre el humo de las últimas caladas y las tinieblas disipándose entre los marcos del ventanal abierto,
anunciando un nuevo y caluroso día de julio en Madrid, dejé caer mi mirada en una fotografía enmarcada
en la mesita de noche, discreta hasta entonces tanto por su pequeño tamaño como por las sombras de la
habitación.
Ten cuidado con esa foto, por favor - Me comentó aquel compañero mientras sujetaba mi muñeca con tanta
firme cautela como la ocasión requería.
No te preocupes - le comenté - Es un vicio absurdo que tengo. Me gusta ver las fotos de la gente a la que
quiere la gente a la que aprecio.

Encendí la pequeña luz de la mesilla. 25 watios; demasiado escasa y antigua como para no haber sido
encontrada en la calle, quizá por eso abandonada ahora en la habitación de la que  pronto habría desaparecido
- al menos, por unos días - casi todo rastro humano. La amarillenta luz me reveló algo que no esperaba encontrar
- o quizá sí, quién sabe si es eso lo que todos esperamos -: en aquel papel (hoy casi resto arqueológico de la
época en que la fotografía todavía era analógica y ni soñar podíamos con llevarla a cuestas en nuestros
modernísimos teléfonos) se veía el retrato, ajado por las veces que debía haber estado entre las manos, bajo
la almohada o en el bolsillo de su propietario, de dos chicos jóvenes, de unos veinte o veintidós años, en lo que
parecía el Generalife (la Alhambra - o el Kremlin, confundidos entre sí como pasaba con los viajeros españoles
por Rusia del XIX- parecía asomar a sus espaldas). Uno de ellos era indudablemente mi amigo - al que mantendré
en secreta intimidad- idéntico sin duda a como era cuando le había conocido, tan sólo cinco años atrás,
aunque los años, en ciertos momentos de la vida, empiezan a marcar sus huellas con pinceladas apenas
perceptibles sobre los rostros. Seguramente, no obstante, la fotografía era anterior - o él, como parecía claro,
un romántico prendido de la imagen sobre papel.



Lo sorprendente - o ya decía que no tanto - era que aquel que aparecía en la fotografía junto a él
(ambos sonrientes y radiando la emoción que provoca, tal vez, una primera y quién sabe si furtiva escapada
juntos) era idéntico a como yo mismo me recordaba en el momento en que nos conocimos.

Asombrado por la situación, y a pesar de que mi expresión seguramente reveló, aunque fuera por unos
segundos, mi desconcierto, decidí mantener el tipo y pasar por alto el parecido - pura casualidad, pensé en
un primer momento -.
¿Quién es él? - fue todo cuanto alcancé a preguntar para salir de aquel instante helado en el tiempo, mientras
trataba de alcanzar, pasando por encima de su cuerpo, el paquete de tabaco abandonado junto al colchón.
Jorge. Fue el primer chico con el que salí más o menos en serio en mi vida.
¿Cuánto tiempo estuvisteis saliendo? - he aquí mi capacidad de asombro, aún hoy y por imposibilidad
autoimpuesta, ante las relaciones sentimentales prolongadas en el tiempo.
Tres años. Aunque por mí habría estado una eternidad - contestó cabizbajo. Cogió el mechero de entre mis
manos, sólo para juguetear con él.
¿Te dejó?

La impertinencia también ha sido siempre uno de mis puntos fuertes, como quedaría claro por su
contestación.
Se fué. Digámoslo así. Deberíamos haber vuelto juntos de aquel viaje, ¿sabes? Pero nos enfadamos por una
tontería de adolescentes y decidió volver por su cuenta en un autocar.
Vaya. Lo siento - fue todo cuanto atiné a decir (¡Qué original!) mientras devolvía, también cariñosa y
cautelosamente, la fotografía a su lugar de origen en la mesilla de noche.
No te preocupes. De eso hace ya algunos años, aunque creo que le sigo queriendo. Siempre lo haré. Todos
los días me acuerdo de él.
Es normal, claro, si le quisiste tanto...
Dirás que es como de libro, pero creo que lo que me ata aún a él es no haberme podido despedir como se
debe. Que se marchara quizá enfadado conmigo. No saber qué pensaba de mí en aquel último minuto... Es
algo que no puedo explicar.

«Son las cosas de las desapariciones» - pensé para mí, pues la ocasión no era como para filosofías de
andar por casa- . Y es que siempre he pensado que la muerte es, precisamente, lo que reta todo aquello en
lo que creemos o creímos alguna vez: aquello que demuestra que ni las imágenes de «la muerte» ni de los
muertos, ni las palabras con que se habla de ellos, sirven al final para nada. «La muerte» o lo que quiera que
esta sea, es el mayor desafío a nuestras palabras y a nuestra manera de narrar el mundo... Aquello para lo que
no contamos, realmente, con palabras para poder hablar... «Es algo que no puedo explicar»
Perdóname por recordártelo - dije, inconsciente de la «realidad» del asunto (o lo que «lo real» quiera ser también,
pues es a eso, precisamente, a lo que reta la muerte - al menos como narración y catalogación de todo lo
percibido por los sentidos- y hasta lo no percibido también) - Y perdóname sobre todo por haber cogido la foto
a la ligera.
- No te preocupes - dijo con media amarga sonrisa mientras me pasaba la mano por la cabeza (debía intuir
que algo en ella andaba maquinándose y había que calmarlo como a un animal nervioso). - Esa fotografía
es sólo importante para mí, no tenía por qué serlo para ti. Y yo la tengo ahí, a mano.
Bueno, ya lo dicen los ladrones de verdad: lo importante no es siempre lo que más escondido está.
También ahí tienes razón - Menos mal que al fin, tras el tropezón que había tenido trayendo a colación el terrible
episodio de su vida, había podido al menos hacerle sonreir con el apunte. - Si, es verdaderamente importante
para mi. Es mi magdalena de Proust.
¿Tu magdalena de Proust?



Si. Ya sabes: eso que te hace recordar.
¿Alguien escucha sonar una «alerta por pedantería» por alguna parte? Debería haberlo hecho – otra

de tantísimas veces- para ahorrarme ahondar en brechas de este tipo.
Hombre - con Proust hemos topado. - No es exactamente así como el recuerdo le venía a Proust por la
magdalena... No; no es lo mismo que con una fotografía. La magdalena es lo que le provoca una especie de
«viaje en el tiempo», y por donde empieza a recordar la infancia; en la foto tú tienes ahí «ese pasado», ese
concreto, presente directamente... Eso se parece más a lo que cuenta también Proust en otro de los libros de
esa serie - ¡qué pesado, madre!- cuando habla de la fotografía de Mme de Guernantes, que dice algo así
como que al ver la fotografía era como si ella se apareciese ante él.
Tampoco creo que sea así exactamente. Pero bueno, da igual, el caso no es cómo ni por qué recuerda uno,
sino qué recuerda uno o deja de recordar. Por eso está ahí esa foto.

No era cuestión - ni mucho menos- de embarcarnos a esas horas de la mañana en semejante discusión,
así que la dí - de momento, quizá para siempre, al menos compartida con él - por clausurada por el momento.
¿Te parece que durmamos un rato?
Se me hace tarde. Antes de irme esta noche tengo que ir a Toledo a casa de mis padres para despedirme, así
que me voy a ir yendo a la estación. Tu si quieres puedes quedarte, le dejo una nota a mi compañera de piso
para que no se asuste si te ve mañana por aquí.
¿No te molesta?
No. En absoluto. Descansa, ¡tú que puedes!
Mil gracias.

Le miré, con los parpados cayendo cada vez más pausada y menos intermitentemente, mientras se
ponía sus vaqueros y sus mugrientas converse. Antes de que la habitación se conviertiera casi en un amueblado
solar vacío de maletas se acercó a la cama, cogió su foto y se la guardó en un bolsillo, y se agachó para darme
un beso de despedida.
Nos vemos - me dijo con una última sonrisa.
Aunque sea en foto... - bromeé tratando de aguantar despierto - tratando de hacer que aquella pérdida – otra
más- fuese eso: sólo otro sueño.

No lo conseguí por más de un minuto después de que se hubiera cerrado la puerta, y con ella, se
clausuraran definitivamente - agazapadas y silenciosas, como los verdaderos deseos ajenos al relato que
queremos contar de nuestras vidas- las esperanzas de que aquella separación no volviera a ocurrir- no sucediera
siquiera como por primera vez.

Me desperté, a la mañana siguiente - ya casi tarde - con la infinita sensación de vacío que deja toda
aspiración a lo que no puede ser ( a-lo-que-no-se-quiere-que-sea, aunque duela reconocerlo) en aquella
habitación vacía, pero iluminada maravillosamente por el sol de verano, preparándome a cargar, un día más,
con uno más de mis recuerdos.

Me acerqué a la cocina con la boca seca y aún así encendiendo uno de esos que dicen mortales
cigarrillos, como se acerca uno a un oasis en mitad del desierto, buscando a toda costa un atisbo de vida que
le devuelva a uno a la realidad tras un prolongado delirio - o tan sólo un vaso de agua, es lo mismo. Y allí, sobre
aquella encimera menos limpia de lo que cualquier madre habría podido desear, me esperaba una nueva
sorpresa.

Una magdalena. Una simple, sencilla y ya casi seca - aunque debía haber estado fresca pocas horas
antes, pues el papel era casi trasparente por el aceite que había ido supurando. Y una nota, escueta, apoyada
en ella e impregnada de su glicérico sudor en la que pude leer a duras penas - ¡qué mal bachillerato había



tenido este chico, que jeroglífica caligrafía! - una simple frase: «Aquí te dejo una magdalena, agnóstico Proust.
Y un beso».

No sé si dolíó más la duda sobre mi capacidad - completamente fundada- de aceptar otras magdalenas,
o ese beso, eternamente suspendido en el vacío, que nunca llegaría a rozar mi piel.

Así que, aunque no hubiese podido comerme esa magdalena aunque hubiese querido (glucemia en
sangre obliga), la envolví cuidadosamente en una servilleta y decidí conservarla cerca de mi mesilla de noche.
Qué deliciosa paradoja: guardar una magdalena como quien guarda un recuerdo.

Maldita melancolía - otra vez, aún, siempre.
Así que volví a casa sujetando aquel pequeño, pequeñísimo tesoro entre mis manos como quien trata

de sujetar con cada parte de su cuerpo las palabras de un bolero antiguo; como uno imagina que las terroríficas
lubinas, con sus afilados dientes, pueden llevar a sus crías protegidas en la boca- como quien guarda los besos
que nunca se llegaron a dar, apretados entre los dientes, aunque se atranquen en la garganta.

Y trataba de poner en claro los recuerdos de aquella noche, que no por cercanos eran entonces menos
narración, y trataba de incluirlos en una gramática que, por el propio orden que ésta impone, me mantuviese
a salvo de los sobresaltos que me habían - y aún me siguen- provocando: «Está claro - pensaba para mí,
recordando aquella fotografía- que tenía razón Freud con aquello de que buscamos en cada pérdida la pérdida
original. Que si aquel chico - pobre - había sido el amor de su vida, o él creía, al menos, que había sido tal, lo
que hacía con cada uno de sus amantes - de entonces y de ahora, e incluso los que estarían por llegar- no
era sino sostener el duelo de esa "pérdida primera"- esa pérdida que, de nuevo, él había sentido como tal- que
le impidiera pasar ese duelo; dar los necesarios ritos de paso a los muertos - y valga la paradoja- que estos
muertos se merecen, y haber seguido adelante...»

Porque ya lo dice Zizek - llámenme hipster - releyendo como siempre a Lacán - aunque cualquier
folklorista enterado diría un poco lo mismo: Los muertos que no han recibido los necesarios ritos de paso, a los
que no se ha dejado ir - aunque creamos que han sido ellos los que no han querido irse- son aquellos que
vuelven para atormentarnos. No; a los muertos hay que dejarlos irse, ayudarlos a hacerlo en el momento en
que tienen que marcharse no recordándoles lo que fueron o los que les quedó pendiente de hacer – eso es
lo que les ata como fantasmas a un lugar y un tiempo que no los pertenece, como los personajes de Soledad
Aragón, aquellos que «nunca se fueron del todo. Moradores de un proyecto inacabado nos susurran sus memorias
escritas en el aire, en el polvo. Un mismo espacio, diferente tiempo» -. Hay que ayudarles en el camino que les
queda por hacer. Es algo así a lo que remiten los versos de Llamazares elegidos por Jesús Peñamil para hablar
de su obra «Humo es la belleza», con algo del tempus fugit , del tiempo que se nos va, que se nos está yendo,
y al que tenemos que dejar ir: «Yo no sé si después de la muerte alguien vendrá a dormirme con leyendas
aprendidas en lugares lejanos»

Precisamente en todo lo contrario consistía - quizá, y para mi descargo - la estrategia de mi querido
conocido: en mantener vivo el duelo del amor perdido para que este duelo jamás fuese realmente tal; para
que nunca se cerrase del todo, formando parte, así, del proceso del todo opuesto - también psicoanalíticamente-
 al de la asunción de la pérdida. Para que fuese, bien al contrario su indefinida prolongación - y, por tanto, su
eterno «castigo»: la melancolía.

¿Padecía entonces mi amigo- como suele pasar a menudo- de ese síndrome propio de la melancolía
en el que, lo que hacía, era «coleccionar» amantes como quien colecciona recuerdos? ¿No es esa, en efecto,
la estrategia de cualquier coleccionista? Walter Benjamin lo deja claro en su artículo de los 30, «Desembalando
mi biblioteca» en el que, de lo que nos habla no es de lo que trata cada uno de esos volúmenes que va sacando



de las cajas, sino en qué momento los consiguió o a qué le recuerdan: se trata, por tanto, de una colección
de recuerdos. Por eso también, quizá, como los verdaderos coleccionistas no echaba mi amigo en falta lo que
tenía – lo que iba teniendo, la ristra de amantes- sino precisamente lo que le faltaba en la colección - aquel
supuesto original tan perdido como imaginado. Sin duda, un modo de mantener el recuerdo este vivir en la
melancolía.

Aunque, si en esto también tenía razón Lacán - y jamás agradeceré bastante a mis profesoras las
enseñanzas-, en el fondo todos estamos condenados a vivir en esta melancolía eterna incapaz de roper el
duelo. Porque la pérdida es siempre anterior a lo que como pérdida creímos reconocer en nuestra vida: «Ser
sujetos significa ser separados del primer objeto de deseo. La pérdida es el precio que el sujeto paga por ser
admitido en el lenguaje [...] se trata de un duelo que dura la vida entera»... «No sé cómo explicarlo»... Estaba
claro: el problema, una vez más, y como siempre, estaba en el lenguaje.

La memoria, el olvido (y otras construcciones culturales)
Nada más llegar a casa, y siguiendo la rutina habitual, abrí la bandeja de entrada de mi email. Allí, sin

saberlo, me esperaba otro beso, otra invitación inesperada que tanto tenía que ver con aquel embrollo en que
andaba mentalmente metido acerca de la memoria, los recuerdos, la desaparición de los seres queridos - e
incluso de los que no lo fueron - y cómo nuestra forma de contar el mundo, de hablar de eso que llamamos
«real», de contar las historias, de contar La Historia, en definitiva, no acababa sino por falsearlos a todos y hasta
hacerlos desaparecer.

«Vamos, sólo es otro catálogo para una exposición» - me decían las amigas, siempre tratando de taimar
mis desvelos, cuando les comentaba lo imposible que me resultaba, en aquel precismo momento, afrontar la
situación.

«Es sólo una exposición» - pensaba yo mismo, y pensaba que pensarían todos aquellos que, cuando
entraran en ella, la visitaran y recorrieran y salieran, quizá, con la idea de haber visto «una exposición más»
como esas que cada fin de semana anuncian los culturales.... Pero no. O no al menos esta vez. Yo, desde luego,
no podía salir indemne de la experiencia – esa es la maldita gracia del arte contemporáneo (del que realmente
lo es por ambas cosas), y ahí estaba la primera obra que me enviaban para hablar de esta exposición: el
Nosferatu de David Trullo, supuestamente creado para mostrar cómo en las muestras de arte artistas y galeristas
aspiran a la mirada del espectador como los vampiros aspiran a las suculentas yugulares de sus víctimas
nocturnas – o bien iluminadas por la luz (aunque sea artificial) de las muestras de las que habla el artista.

Hay algo, qué duda cabe (cualquiera que haya visto la reinterpretación del Drácula de Stoker por
Coppola lo puede adivinar) de melancólico también en este asunto, mucho más que de terrorífico: pues no
se trata ya de esos vampiros que imponen su voluntad, como los salvajes Nosferatus de Murnau o Herzog,
valiéndose incluso de plagas de peste para someter la voluntad de una sóla víctima - «El mayor tormento es
no poder morir», dirá un Kinski más apático que apasionado frente a su víctima, encaminándose al hilo de
nuestros tiempos- sino que está en ellos ese ánimo de «resucitar a los muertos» que la fotografía (como la de
Mme Guernantes en Proust, o la del amor primero de mi amigo) ponían tan claramente de manifiesto: «He
cruzado océanos de tiempo para encontrarte», dirá el Drácula de Coppola entre lágrimas a punto de condenar
a la vida eterna a su esposa reencarnada.... ¿quién es, entonces, en nuestros tiempos, quien vuelve ávido a
buscar aquella mirada perdida? ¿Es el vampiro quien revive eternamente, o nosotros quien le llamamos,
reencarnándonos una y otra vez para no dejarle descansar en paz, para mantenerle vivo – o «no-muerto», en
este caso- y seguirnos alimentando, precisamente, nosotros de él?



Porque el vampiro, también eso parece claro, como sucede con los fantasmas en general, es la figura
hecha carne - o literatura, mejor dicho- de la memoria por antonomasia - o así al menos me lo parece: aquella
figura, representante del pasado en tiempo y distancia, que necesariamente tiene que volver para atormentarnos
y recluirnos en ese pasado y ese territorio de «lo exótico» al que siempre aspira - aunque sea en las más pudorosas
pesadillas- el alma occidental. Son, incluso, una de esas posibles respuestas necesarias - y, por tanto, recurrentes-
 a aquella dolorosísima cuestión de qué hay más allá de la muerte según sus posibles y distintas versiones.

Y es que la nostalgia tanto de lo vivido como de lo no vivido - también eso se me hizo de pronto presente
a través de los trabajos de Cristina Márquez sobre algunos de los paisajes de Marruecos- a menudo tiende a
relacionarse con ese «exotismo» de tierras lejanas tanto en el espacio como en el tiempo pues, tal y como decía
D´Arcanville: «La antigüedad es un país inmenso separado del nuestro por un largo intervalo de tiempo». Por
ello buscamos, como también parece hacerlo en esta muestra Pérez Cortijo, el origen perdido, la supuesta
infancia o el hogar en pasados remotos y tiempos lejanos inconscientes de que volver a casa no asegura, ni
mucho menos, recuperar el hogar o el recuerdo tal y como lo imaginábamos – de esto sabe bastante, seguro,
Martínez Santamaría con su «Memoria encontrada» en el regreso al hogar de la infancia en Santa Clara. El
recuerdo no la esperaba allí.

No podía esperarla, en cualquier caso. Pues volver atrás, volver al pasado tal y como se recuerda - no
tiene nada que ver con volver al pasado tal y como fue en tanto que, desde el presente, los hechos vividos,
las cosas vistas y escuchadas en el pasado no suceden simultáneas y solapadas (como las imágenes superpuestas
de Alvarado y Ragá en esta muestra). No, nuestra memoria, enseñada culturalmente a lo que tiene que ver y
a lo que debe olvidar. Lo saben bien aquellos que se preocupan de las autobiografías - algunas- en las que,
tal y como cuentan Stirner y Yang «todo intento de escribir - o decir que se ha escrito- una narración verosímil
sobre una vida está condenado a fracasar. Los vacíos conscientes o inconscientes de la memoria tienen que
ser rellenados, y el resultado es siempre un enfrentamiento contínuo entre la persona que experimentó y actuó
en el pasado y la persona narrando y reflexionando en el presente». Dos «yoes» que se dividen en sujetos
imposibles, tal y como señala Nora Catelli releyendo a Paul de Man: ante la página en blanco del que escribe
su autobiografía - que recuerda, que vuelve al hogar, a la infancia - el yo se divide irremediablemente en aquel
que vivió los hechos y en el que hoy los recuerda e incluye en la lógica de la narración - dos «yo» que no son
el mismo, que no han vivido ni en el mismo tiempo ni en el mismo espacio. Es más, dos yoes cuya mirada - «Tras
la ventana del ojo», de Paz Santos es nítida al respecto - no les ha acabado nunca por pertenecer en tanto
que el modo en que recordamos es el modo en que «vemos», en que percibimos la «realidad», y esta forma
no es también sino convención - moldeada también por el poder para imponernos el modo en que debemos
mirar (y lo que debemos mirar, sobre todo) a través del marco de las ventanas. También  los trabajos de Luisa
García y Susan Nash resultan bastante iluminadores acerca de lo que esta supuesta «realidad» puede, en última
instancia, suponer: pues siendo los recuerdos, en el fondo, algo inapresable como la espuma de la marea que
va y viene – y nunca vuelve del mismo modo en que se fue -, siendo madeja, telaraña superpuesta e inmediata,
«no la tomamos cruda y si no es a sorbitos» (de ahí esos cacharros de cocina y esas pajitas de refresco formando
una telaraña). No la tomamos tal y como es, no; pues no es sino como podemos percibirla y, más aún, no puede
ser como la recordamos. Porque es manipulada siempre: alejada absolutamente de la inmediatez de la vida
y enredada en la madeja que obsesiona a Occidente: la relación con el pasado y el futuro - la Historia

Por eso en el XIX, tal y como descubrió Foucault en su estudio sobre las regulaciones culturales que
forjaron nuestra identidad, se codificó también la memoria - lo que se debía o no debía recordar, y cómo se
debía hacerlo, sobre todo - seleccionando los detalles «importantes», «auténticos» (o dados por auténticos a
menudo por repetición) imponiendo una memoria supuestamente universal - esa que denominamos la Historia,
como disciplina- frente a las «pequeñas memorias», detalles en apariencia intrascendente para el relato general
tal y como éste se ha contado - la «ropa tendida», la «cautela en lo que se dice por la presencia de ciertas



personas» según el diccionario de María Moliner y la obra de Almudena Mora a la que hace referencia.
La Historia (así, con mayúsculas) no acaba por ser sino una especie de memoria manufacturada y

convertida supuestamente en «memoria universal». Como dicen acertadamente Hodgkin y Radstone: «El discurso
de la memoria tiene un papel esencial a la hora de pensar en la relación entre el pasado y el presente». Por
eso se tienen por «históricas» memorias como las de Stefan Zweig - quien llega a llamar a su autobiografía El
mundo de ayer cuando el mundo, realmente, es demasiado grande como para ser ocupado por una sola
persona-; y por eso se dejan fuera de los relatos de la Historia (de la memoria), aquellos «detalles» que sólo
pertenecen a unos pocos. Y por eso no sorprende que hasta en las biografías más transgresoras, o menos
comunes, al menos, tal y como entendemos las biografías como relato, esas «memorias particulares» se confundan
con la «memoria oficial» quizá, en el mejor de los casos, para contestarlas. Pienso al respecto en la especie de
autobiografía de Perec, el popular Me acuerdo, en el que los recuerdos personales y colectivos se mezclan sin
que importen unos más que otros y sin que respondan a un órden concreto: «Me acuerdo del atentado en Petit-
Clement [...] Me acuerdo de que mi tío tenía un 11 CV con matrícula 7070RC2 [...] Me acuerdo del asesinato
de Sharon Tate [...] Me acuerdo de un baile que se llamaba la raspa...»

De esto sabían bastante los feminismos de los setenta con su reconstrucción de la «herstory» frente a
la «history»: los pequeños detalles, las «memorias particulares» podían sin problemas desmontar el relato que
teníamos por oficial - «auténtico», «original»-. Ese que no acaba por ser sino una simple versión posible de los
hechos tal y como ocurrieron. Sólo hace falta cambiar el paradigma y preguntarse de quién es esa historia,
quién la cuenta y a quién afecta, y pronto descubriremos - especialmente aquellos que pertenecemos a alguna
de las denominadas «minorías» (por género, orientación sexual, clase social, raza, etc.)- que estamos fuera de
ese relato. Por eso resultan tan interesantes trabajos como el Rescue de Pura Arenal, basado, en palabras de
su creadora, en «emancipar fragmentos escondidos pero que existen también y que la rutina visual nos había
impedido descubrir»

Porque esas «pequeñas historias» no valen por rutina, por «norma» - eso que denominamos coloquialmente
como «normal» quitándole al asunto la violencia que realmente - como documentos para la Historia (la que
cuentan los manuales). No; a ella, supuestamente, sólo le interesan las «verdades» objetivas y demostrables y
que acaban por no serlo en tanto que no son, también, sino una selección de lo que se incluye o se excluye
en el relato en base a generalizaciones. Por llevarlo a un terreno claro, comparen una de las imágenes de
Eduardo Mendoza con sus «Escritos en la tierra» capturando enormes paisajes de los que la figura humana
parece haber quedado reducida a rastro con las fotografías de Babatz y Galdós, donde, casi a modo de
souvenir, las botellas encontradas de Kathedrale du Zukunft crean una topografía del todo alejada de una
representación de paisaje, al menos como lo entendemos tradicionalmente (como visión general y no centrada
en un detalle en particular del mismo). Sin embargo, acaban por tener en común más de lo que en un principio
podríamos imaginar: nos ayuda a comprenderlo el trabajo de Iván Larra, «Revelaciones del paisaje», en el que
el autor mismo deja claro el propósito. De lo que se trata es de tomar «la ruina como concepto [...] la memoria
de las intervenciones y aconteceres humanos sobre el territorio».

O sea, que en ningún caso, ya sea como resto arqueológico, como ruina o simplemente como mirada
- en tanto que es quien selecciona qué y cómo representar - la presencia del sujeto ha sido sacada de la
representación, aunque a primera vista pudiera parecerlo. Así, ya se comenta, funciona también la supuesta
objetividad de la Historia, esa que eludiendo los detalles aparentemente particulares y nimios se presenta como
supuestamente objetiva aunque siempre hay alguien tras  ella - tras su relato- que selecciona lo que debe
quedar dentro y lo que debe quedar fuera de la representación.

Y mientras, la «realidad», o lo que quiera que ésta sea, no nos espera ahí fuera, en ese verdadero
patchwork como el de Elena Jiménez que, en su remedo apropiacionista, incurre incluso en la paradoja de
tratar de traer a la «realidad» la «realidad» misma, dejando claro, quizá, y otra vez, que esta no es sino una
versión posible – la desaparición de la misma «realidad»



Las magdalenas
En esto andaba yo liado mientras recordaba aquella noche (y con ella las palabras, casi recién

traducidas, de David Wojnarowicz sobre algunos aspectos de la memoria y los encuentros: «recuerdos de caras
esfumándose como finas escamas de hielo en los charcos en invierno, se disuelven, se vuelven parte del agua
hasta el punto en que nunca podrán separarse ya de nuevo, y sin embargo permanecerán allí») cuando llegó
un SMS a mi teléfono móvil: «Perdí el avión. Tengo aún un par de horas para coger el siguiente. Nos vemos a
las 19:00 en Atocha. Bss».

!Vaya! Y yo que ya daba aquel rostro por perdido en el charco de la memoria (y es que al final uno
no es tan melancólico como parece). Desde luego, de haberlo sido aquello habría dado por completo al traste
- al menos, hasta la próxima separación - con los planes de no cerrar el duelo ni asumir la pérdida – hasta de
lo que nunca había llegado a tener realmente.
- «A las 19:00 nos vemos - respondí - . Llevaré una magdalena ;)»

Llegué temprano y para hacer más amena la espera decidí acercarme al monumento – obsesionado
como andaba con la memoria - dedicado a los terribles atentados de aquel 11 de Marzo. No había casi nadie
allí, salvo un par de turistas que seguro hacían caso a alguna de las últimas actualizaciones de su guía de viajes
y querían verse – como se ve uno ante los monumentos- formando parte, aunque fuese durante el tiempo que
el monumento impone, formando parte de un recuerdo que no les pertenecía. De pronto entró un hombre de
avanzada edad y de luto rigurosos con una pequeña flor y una nota en la mano. No parecía formar parte de
todos aquellos que cada día siguen rindiendo un sincero homenaje a las víctimas de aquella masacre
imperdonable – inenarrable, seguro. Para la que tampoco hay palabras ni se puede explicar, o no al menos
a quienes les tocó de cerca-. Aquel hombre se encaminó a un punto específico y, con la mirada fija en un
punto de aquella cúpula, se agachó, sin apartar de él la mirada, para dejar en el suelo sus ofrendas. Esa mirada
fija en un punto no tenía que ver, desde luego, nada con la mía ni con la de los turistas, ni con la que dirigen
a las alturas aquellos que sí pueden tratar al menos de hablar de lo que allí sucedió: aquellos cuya mirada se
pierde entre los centenares de nombres entre los que, a lo sumo, podemos tratar de buscar un nombre conocido.
No;  ese enlutado seco de lágrimas no miraba a «los muertos», sin rostro ni biografía, sin pequeña memoria
particular, sino a aquel nombre que no desaparecía entre el resto - ¿su pareja?, ¿familiar?, ¿amigo? ¿Era aquella
carta el recuerdo que no dejaría irse a quien - por desgracia- tuvo un día que marcharse contra voluntad? ¿O
sería la «leyenda aprendida en lugares lejanos» con la que ayudar a quien se fue a andar su nuevo camino?

Sobrecogido como estaba - como siempre se está ante este tipo de monumentos, aunque sea un
sobrecogimiento prestado-, me sobresalté hasta el respingo al notar una mano en mi hombro. Me dí la vuelta,
con los ojos como platos olvidando todo salvo aquel contacto inesperado - y cada día casi cada contacto
lo es en nuestro tiempo- para darme de bruces con mi amigo. Completamente distinto - no sé, incluso, si más
guapo- de como le recordaba de la noche anterior. Quizá es que ya me había decidido definitivamente a
olvidarlo.
Ya te podía yo andar buscando por la estación. ¿Para qué quieres el móvil?
Perdóname. Me he entretenido y se me ha ido la hora.
Bueno - dijo él guiñándome un ojo -. ¿Para eso están los monumentos, no? Para llevarnos a otro tiempo o a otro
lugar.
¿Y cómo sabias, por cierto, que iba a estar aquí?
No lo sabía, pero a ver si te crees que soy idiota y que no se te notan las aficiones por estas cosas.
Ya...- dije algo apocado, como si hubieran descubierto un terrible secreto. Como si hubiera abierto la carta de
amor que, indudablemente, le habría entregado mirando aquellos ojos (aunque las cartas de amor, como los
corazones tallados en los árboles de las obras de Manuel Bouzo - también con algo de monumentos privados
- acaban por ser todos iguales y también por ellos pasa el tiempo) - Te he traído un regalo... - hay veces que



hay que dar esas cartas.
No hacía falta, hombre.
No es nada - dije metiendo la mano en mi bolsita de tela. Buscaba la magdalena que él me había dejado,
pero sólo pude sacar de ella la mano llena de migajas - maldito descuido- y la nota pegada a uno de mis
dedos que él me había escrito junto a ella. - Vaya...se ha deshecho... Bueno, era una tontería, en cualquier
caso.
¿Una magdalena? Pues no, no lo era, la verdad. Creo que habría preferido tenerla antes que una fotografía
tuya, por ejemplo.
Podemos comprar una ahora y te la llevas.
No. No te preocupes. Voy a pensar que era tu carta de amor: quedó la letra, pero desapareció el beso.
Bueno, por lo menos deja que te invite a un café. ¿Nos vamos de aquí?
Sí, vámonos. Aunque comparto tu afición por la melancolía, el recuerdo y estas cosas, estos sitios llenos de
memoria me sobrepasan a veces.
Bueno, yo diría que de lo que están llenos, al menos para mi, es de Historia. ¿Conociste a alguien que estuviese
allí?
No. Una amiga de mi prima sí.
Dejemos entonces que sea ella quien llore por su «pequeña memoria». Y vamos a por ese café, que tienes que
irte pronto.

Julio Pérez Manzanares
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Instalación. 2011
Sala de aguas (2º Fz Ex)

Un año después del primer Feliz Exilio, un
monstruo enorme de luz y sonido que se
activaba con la aparición del espectador
saliendo a su paso con un gran estruendo, nos
hemos venido a refugiar en los servicios de la
tercera planta, muy cerca de donde aquella
otra vez, pero ahora para invertir las reglas.
Esta Sala de Aguas permanecerá constan-
temente vertiéndose, ajena a todo lo demás,
como una avería sin reparar, como una fuga
incontrolable. Al espectador en esta ocasión
no se le espera en reposo para sorprenderle al
acercarse, muy al contrario, su presencia activa
no puede más que anular el sutil sonido de las
gotas al caer y que para poder ser percibidas
exigirán su absoluta quietud y silencio.





Almudena Mora
Nace y reside en Madrid
www.almudenamora.blogspot.com

Instalación, 2011
Ropa tendida, alfileres en el suelo

Ropa tendida, "frase empleada para recomendar cautela en lo que se dice por la presencia de ciertas personas".
Diccionario María Moliner.

No importa la hora ni el día,
se cierran los ojos,
se dan tres golpes con el
pie en el suelo,
se abren los ojos,
y todo sigue exactamente igual.
Blanca Varela

Luisa, Carmen o María, Pilar, Ana o Magdalena, Juana, Olvido y Paz, Esperanza, Dolores y Teresa…  Nombres
silenciosos de mujeres que olvidaron sus sueños y deseos, su dolor y su humillación.
¿Por qué amar era pecado? ¿Por qué amar era castigado? ¿Por ser mujer?
Antes, un “paseo” por el pueblo, escarnio sin piedad y sin motivo. Después, cualquiera  llamaría a su puerta para
cambiar pan por forzados encuentros sexuales.
Y… el silencio de la memoria. Olvido y sombra en los ojos. Cómo si no caminar por las mismas calles tantos años,
compartir el banco de la iglesia o los festejos del lugar.
                           ¿Y su alegría? ¿Cómo devolver el color a su memoria?



Instalación pensada para la cocina del
Palacio de la Mosquera. MemoriaS de
Marina la Zapardiela, María Catalá,
Faustino García Fraile y Teresa López Alija;
otros: ropa tendida de color rojo y
amarillo, alfileres, zapato de tacón, olor
a alcanfor, mapa regional de España
años 50 y lana de colores rojo, amarillo
y morado.



Nace en Lugo y reside en Manzanares El Real, Madrid

Ana Mazoy

Instalación 2011
depurAndo  dAños

Ana Mazoy, pertenece a la generación de los 80 y desde finales de esta década desarrolla un constante trabajo
en el campo artístico, en el que incluye su actividad performática y los libros-objeto. Profesora titular de la
Universidad Autónoma de Madrid, ha sabido armonizar docencia e investigación, desarrollando una intensa
actividad artística como pintora, escultora y artista visual.
depurAndo  dAños
Con su característico binomio significativo de  juego de palabras,  Ana Mazoy, presenta la instalación-acción
titulada depurAndo dAños. Conformada por dos grandes círculos limitados por breviarios en formato códice,
la instalación funciona conceptualmente  a modo de  di-gesto; depositario de memorias, de las vivencias
espirituales y terrenales  acaecidas en el Palacio de la Mosquera; contenedor de  las huellas silenciosas del paso
del tiempo.
El objeto-breviario se presenta con un orden, repetición y variación casi imperceptible en la portada, y sirve
para resaltar el año de inicio del período que evoca.  El tiempo se refleja de forma encadenada hasta configurar
dos mandalas; alegoría de las  presencias purificadas, que sellan el espacio narrativo con dieciséis breviarios.
Circunscritas por la imagen cartográfica de la zona donde se encuentra el edificio emblemático de Arenas,
ambas mandalas se repiten incansables brotANDO.  Un hilo conductor convergente en un mismo punto central
aúna tiempos dejándose caer, atraído por la forma más pura: el círculo.
Materia y espíritu se transforman en turba y sal, creando una metáfora visual que invita  al visitante a soñar, a
meditar historias.
La breve información del contenido histórico de la arquitectura palaciega, desde el inicio de su construcción
hasta el día de hoy, convoca al lector-visitante a un lugar desde el que intervenir las mandalas. A ambos lados
del documento algunos saquitos de material invitan a pensar en ello.
La instalación depurAndo dAños, reúne una serie de elementos formales y tipográficos en una paleta de carácter
conceptual, propuesta ideada por Ana Mazoy para la exposición MemoriaS, Agosto 2011, Palacio de l Mosquera.
Medida mínima 240 cm de Ø y 3 m de altura.





Angiola Bonanni

Videoinstalación 2011

Nace en Roma y reside en Madrid
www.angiolabonanni.com

Memoria de las fábricas

Ha trabajado a menudo el tema de la memoria, tanto referida a recuerdos personales (Fragmentos para una
biografía,1996 e Iconos de la memoria, 1998, ambas en la galería Montalbán, Madrid) como a la memoria
de los lugares (Roma amara amor, galería Vanguardia, Bilbao,1990; East river blues, Neue Galerie, Berlín 2001;
Let your heart take you there, actualmente en el Industriesalon, Berlín, 2011). El video “Alemán para Extranjeros”
se mostró por primera vez en la galería Alte Schule en 2007.
Oberschöneweide es un barrio berlinés situado al sureste del antigua parte oriental, a lo largo de la orilla
izquierda del río Spree. Su nombre, que evoca una hermosa dehesa, hace referencia a una supuesta antigua
belleza del paisaje al otro lado del río, pero los habitantes de la parte occidental lo hacían objeto de burla,
transformándolo en Oberschweineöde, es decir, el páramo de los más cerdos. Floreció como centro industrial
a finales del siglo XIX, y a esa época se remontan los importantes edificios fabriles, algunos de ellos diseñados
por Rudolf Behrens.
El gobierno de la República Democrática Alemana, más preocupado por evitar el paro que por modernizar
estructuras y hacerlas rentables, se limitó a rellenar los intersticios urbanos con viviendas baratas, que en el
momento en que se fotografiaron (2001) estaban en gran parte abandonadas, y a mantener en funcionamiento
las inmensas fábricas metalúrgicas, gráficas y textiles, a pesar de su maquinaria vetusta y del impacto ambiental
 que ésta causaba.
La inesperada caída del Muro dio lugar a una decadencia tan repentina que casi podríamos hablar de una
Pompeya de la arqueología industrial. Todavía ahora, más de veinte años después, casi nadie ha intentado
sanear esas enormes extensiones de suelo industrial, a menudo contaminado con metales pesados, que se
vendieron a un precio simbólico a cambio de la promesa de instalar allí nuevas empresas.
Las calles han conservado los nombres de los héroes del antiguo régimen, y sus estatuas de inspiración clásica,
recubiertas de graffiti, se mezclan con ejemplos de la exaltación del obrero y de la familia en el más puro
estilo del realismo socialista, mientras las gabarras cargadas con mineral de hierro siguen remontando el río
Spree, hasta la única fábrica metalúrgica que todavía funciona.
De forma irónica, el texto ofrece a los recién llegados la posibilidad de heredar una memoria ajena a través
de imágenes con las que se establece un fuerte vínculo afectivo, pues nos enseñan un idioma que necesitamos
aprender. ¿Quién no recuerda las figuras de su primer libro de idiomas?



Edificio fabril, 2011



Movimiento y repetición para mostrar de forma
sugerente y algo agobiante como perciben ciertas
almas el paso del tiempo, en un entorno onírico
que les ha sido impuesto.

Raquel Amigo

Antonia Valero
Nace y reside en Madrid
www.antoniavalero.net

DVD- 4: 48 min. Bucle, 2011
Entre muros y jardines





Han desarrollado su trabajo en diferentes ámbitos de las artes visuales, participando en numerosas
festivales y exposiciones individuales o colectivas. La memoria, como herramienta distorsionadora de
la realidad, es un tema recurrente en su obra.

La ciudad de los cantares es una instalación que se desarrolla como un mapa sonoro y visual. Trata
sobre el reconocimiento o recuerdo de lugares donde vivimos o por donde pasamos. Podemos
recordar a grupos de habitantes, edificios, fiestas o bien los sonidos que conforman esos espacios. Una
forma de recordar un lugar es por sus cantares (lo que cantan sus habitantes en lugares públicos).
Esta instalación consta de 5 espacios sonoros y visuales. En ellos se aprecian lugares cotidianos de una
ciudad (Nueva York). Cada espacio está relacionado con un cantar y el sonido solo se puede apreciar
con auriculares. El espectador puede detenerse frente al monitor, ver y/o escuchar. El conjunto de
los cantares y sus imágenes nos muestran la realidad de esa ciudad o por lo menos la memoria que
los autores conserva de ella. Es el mapa de un lugar concreto que puede extrapolarse a otros lugares
o espacios pues todo lugar habitado tiene sus canciones y estas canciones determinan su esencia.
Es una obra abierta en su evolución y contenido.

http://antonioalvarado.net/instalaciones/2011_la_ciudad_de_los_cantares/2011_la_ciudad_de_los_
cantares.htm

Antonio Alvarado

Nace y reside en Sevilla

Vídeoinstalación, 2011
La ciudad de los cantares

Carmen Ragá

Nace en San Pedro del Arroyo, Avila y reside en Madrid
antonioalvarado.net



La ciudad de los cantares, Mapa visual y sonoro: 5 monitores/DVD y auriculares, medida variable, 2011.



Sin título, 100 x 100 x 100 cm, obra
“viva”, bambu, 1994 - 2011

Antonio Valle Martín
Nace y reside en Madrid
http://www.antoniovallemartin.com/
http://esculturasantoniovalle.blogspot.com/

Instalación con varias esculturas. 1994 - 2011
Neurona

Profesor de Artes Plásticas y Diseño en la  Escuela de Arte 3, de Madrid.
Profesor asociado en el Dpto. de Escultura de la Facultad de Bellas Artes
de la Universidad Complutense de Madrid.
En su currículum destacan las múltiples exposiciones realizadas a lo largo
de su extensa experiencia escultórica, así como sus diversos artículos y
libros publicados. Escultor referenciado en diversas publicaciones, revistas
y periódicos.
Desde el 13 de agosto de 2011 y hasta el 16 de octubre se celebrará la
exposición "MemoriaS", en la que participa, realizando una instalación
con un grupo de sus esculturas en el Patio Interior del Palacio.

Acerca de la obra y su intención:
La instalación creada trata de "ocupar" un recinto cerrado, difícil este de
optimizar debido a su propia ubicación y a la personalidad de los materiales
utilizados para su construcción -granito-, donde el propio espacio,
manipulado y conformado imita la realidad virtual que nuestro cerebro
aglutina: ideas, pensamientos, vivencias, alegrías y temores, etc.,
representadas por formas tridimensionales que interconectadas a modo
de neuronas encierran nuestros sueños o nuestra propia experiencia como
un conglomerado único y específico de cada persona. La propia obra
utilizada para esta instalación, transformada a lo largo de dieciséis años,
intenta recordar el paso del tiempo y de la vida, con sus continuas
trasformaciones.



Rumah, 160 x 160 x 100 cm, obra “viva”, bambu y piedra, realizada entre 1994 y 2011.



... Wir nur
ziehen allem vorbei wie ein luftiger Austausch.
                                                      Rainer Maria Rilke

Sólo nosotros pasamos por delante de todo
como un aire que cambia.

Aquilino Ramos
Nace en Salamanca y reside en Zamora
www.aquilinoramos.net

Escultura, 2010
La memoria de los ángeles



La memoria de los ángeles, esculturas Skytex 250 x 160 x 65 cm.



“Anormal” es un trabajo interdisciplinar estructurado sobre una producción audiovisual que recoge un patrón
de comportamiento basado en la repetición y el  extrañamiento, a saber, un serie de acciones atípicas o no
reconocibles dentro de los patrones de conducta social como golpear con la cabeza y las manos  sobre la
mesa, arañar con las uñas la madera, realizar gestos compulsivos o mantener una respiración fuerte y arrítmica.
 La acción se sobrepone a la video-acción imitando a esta y generando el proceso de creación de un patrón
de conducta, a su vez la pieza de  sonido compuesta con los sonidos recogidos en la grabación de las acciones
se imita y reproduce  a través de un micrófono de contacto dispuesto en la mesa. Con esta repetición de las
acciones y el sonido que producen  se procura un interpretandum para establecer una vía de pensamiento
sobre nuestros propios patrones de comportamiento social.
En un segundo contexto conceptual “Anormal”  nace de un análisis personal de la situación del artista en su
entorno social especifico. Atendemos a  que el sistema social sigue la estructura de un sistema complejo que
se divide en tres instancias: política, económica y cultural. La instancia política esta formada por los sistemas
de poder, que permiten tomar decisiones y comprometen a la sociedad de forma efectiva y forja su destino
histórico. La instancia económica está constituida por los sistemas de producción, por esta la sociedad asegura
su subsistencia. Por último, la instancia cultural está formada por los sistemas que aseguran el funcionamiento
del aspecto informativo. Esta se divide en valores, normas, sistemas de representación, las diferentes “artes”, los
sistemas expresivos y los sistemas simbólicos . En este contexto se infiere al arte la capacidad de ejercer como
vehículo de cambio informativo y gestor de las posibles perturbaciones surgidas en el sistema cultural y por
extensión en el social.
 De la duda de si es realmente en nuestro entorno la dirección de la efectividad del arte, es la que a grandes
rasgos se explica arriba, o por el contrario, el arte se utiliza como portador informativo por la institución en la
dirección contraria, surge este trabajo sobre los patrones sociales.

Arturo Ledesma

Performance, videoinstalación, 2011
Anormal o el artista mesetario

Nace en Zamora y reside en Zamora y Salamanca
www.saladecura.es



La obra consiste en una performance multidisciplinar de aproximadamente 5 minutos, tras la cual queda en el
mismo espacio una video-instalación referente a la acción.



Binu Bhaskar
Nace en Keralam, India y reside en Madrid
www.wix.com/aticob/editorial

Fotografía, 2011
Samsara

Después de completar sus estudios de fotografía en Australia, país del que ahora es ciudadano, Binu Bhaskar
ha expuesto en diferentes lugares de la India, en Dubai, en Melbourne, en París, Madrid (PhotoEspaña 2009) y
Londres.
“Su práctica fotográfica no consiste en identificar, aislar y capturar algo con su objetivo. Su obra es una sutil
decalaración política sobre la degradación ambiental, los hábitats en desaparición y los modos de vida
amenazados”
Samsara: el gusto
Hay muchas clases de personas olvidadas por la historia escrita, como los campesinos arrancados de sus tierras
por colonizadores que se los llevaron a lugares desconocidos. En la historia moderna, tenemos una generación
entera robada a los aborígenes australianos; en la época actual, en mi tierra, tenemos a los campesinos que
se suicidan frente al avance del neocapitalismo.
En la música, algunas notas no logran oírse hasta que alguien las toca. Y a propósito de esto, voy a citar una
narración histórica del sur de la India.
En la segunda mitad del siglo XVIII, Thiru Selvam, agricultor y trovador de Thiruvannamalai, viaja a Palani para
venerar a los dioses. Allí prueba, por primera vez, una papaya, que los portugueses habían importado a la India.
Cuando volvió a casa, intentó explicarle a su mujer el gusto de la papaya, pero no encontró palabras para
hacerlo. Viajó entonces a Kochi, en el lejano Kérala, a recoger semillas de papaya  para que su mujer las
plantara. Los portugueses, que estaban huyendo en desbandada, impresionados por su dotes cantoras, lo
capturaron y lo llevaron a Lisboa, donde pasó muchos años en servidumbre. En 1755, Lisboa padeció un terrible
terremoto. Thiru Selvam logró escapar, y utilizando el don de su voz pudo dirigirse hacia el noreste, cruzar la Serra
da Estrela y llegar a Castilla, donde acabó muriendo en una guerra que no era la suya. Los habitantes del lugar
marcaron su tumba con una roca. Nadie conoce ya el lugar exacto, pero la gente dice que todavía se le oye
cantar.



Retrato de desconocido. Infografía, 2011.



                                                            A Alberto Jiménez

El mito tiene la fuerza de la memoria,
el timo tiene la fiereza del instante.

El tiempo es el timo del que teme,
el tiempo es el juego de la Divinidad.
Nosotros somos el jugo de la Divinidad,
nosotros somos su zumo, su alimento, su crecimiento.

CREO en el cimiento,
creo en la mente.
Como dice la Real Academia,
creo en el poder intelectual del alma.
A ese desarrollo, a ese crecimiento del alma
lo llamo espíritu.
Creo en el espíritu de mi divinidad,
creo en el espíritu de tu divinidad.

Carlos de Gredos
Nace en y reside en Hoyocasero, Ávila
www.arteinformado.com/Artistas/2633/carlos-de-gredos

Instalación
Transmítase





Un vestido de flores,
flores estampadas en el tiesto de flores,
más flores
y el pelo que crece como una zarza vegetal.
Fragmento de un retrato en blanco y negro cotidiano,
- mmMemorias y recuerdos -
que sirve para construir jarrones llenos de color y aromas alegres,
cuya perfección y sucesión parece no tener fin.
Jarrones tumba.

Chema Gil

Nace en Palencia y reside en Burlada, Navarra

instalación, 2011
She turned me upside down





exposiciones Individuales:
La Divina. Madrid. 2002  / Cova Ríos. Galería Menfis. Albacete. 2004  /  Matéricos. Colegio Oficial Arquitectos.
Badajoz. 2005  /  Zurbano. Showroom-performance . Madrid. 2005  /  Tiempos. Galería Ángulo. Oviedo. 2005  /
Tr3s. Biblioteca Mariano Suárez Pola. Luanco. Asturias.2006  /  enBlancos.Centro Cultural Galileo. C/Galileo .Madrid.
Octubre 2008.  /  Patrones. Biblioteca Mariano Suárez Pola. Luanco. Asturias. 2009  /  EMeRGeNCIaS Colegio
Oficial de Ingenieros de Caminos Canales y Puertos. Madrid. Junio 2010  /   1de3. Espacio para el Arte 6+1.C/
San Vicente Ferrer. Madrid. Noviembre  2010  /   Cova Ríos y Cía*.Sala de Arte BBVA .C/ San Francisco 8.Oviedo.
Diciembre 2010  /  Espacios EMeRGeNTeS. Galería Glamart DKS. C/Pintor Vera Fajardo. Vitoria. Febrero 2011

exposiciones Colectivas
“Gran Vía”. La Gran Peña. Gran Vía. Madrid. 2000  / ”Arquitectura Madrileña del s. XX”. Caja Madrid. Aranjuez.
2003  /  FAIM. Feria de Arte Independiente de Madrid. Palacio de Congresos de la Castellana.2004, 2005 y 2009
 /  Sala Municipal “El Café Español”. Oviedo. 2005  /  Galería Angulo. Hotel Reconquista. Oviedo. 2005, 2006  /
“Meninas”,”Nos pillo el toro” y ”Erótica”. Galería Ángulo. Oviedo. 2007,2008 y 2009  /  Navidad. Galería Menfis.
Albacete.2007  /  “No somos ángeles”. Sala de Arte Lancia. Colectiva. León. 2008  /  Colegio Oficial de Arquitectos
de León. Concurso de expresión plástica. León.2008  /  Palacio Episcopal de Salamanca. II Concurso de expresión
plástica. Salamanca. 2009  /  ”Migraciones y Encuentros” Certamen  Internacional  de Arte. Arenas de San Pedro.
Palacio de La Mosquera. 2010  /  Colectiva de Navidad. Espacio para el Arte 6+1.C/ San Vicente Ferrer. Madrid.
Diciembre. 2010

Más vale que no tengas que elegir
entre el olvido y la memoria,
entre la nieve y el sudor.

Joaquín Sabina

Cova Ríos

Nace y reside en Madrid
www.covarios.com

Instalación, 2011
MáS VaLe QUe No TeNGaS QUe ELeGiR





Cristina del Tesso
Nace en Madrid y reside en Arenas de San Pedro
aniltallerdearte.blogspot.com

Técnica mixta, 2011
In memoriam

Memoria
he memorizado todos los peces del mar
he memorizado cada oportunidad estrangulada
y
recuerdo despertar una mañana
y encontrar todo teñido del color del
amor olvidado
y eso también lo he
memorizado.
he memorizado habitaciones verdes en
Saint Louis y Nueva Orleans
en las que lloré porque era consciente de que por mí mismo
no podría superar
el terror a ellos y a ello. (…)
he memorizado todos los años infieles
(y los fieles también)
he memorizado cada cigarrillo liado.
he memorizado a Beethoven y la ciudad de Nueva York
he memorizado
el trayecto de subida en ascensores, he memorizado
Chicago (…)
ante todo
he memorizado esta noche y ahora y el modo en que la
luz cae sobre mis dedos,
las motas y manchas en la pared,
las persianas bajadas tras las cortinas naranja;
enciendo un pitillo liado y río un poco,
sí, lo he memorizado todo.qué valentía tiene mi memoria. .
Bukowski



In memoriam, 25,5 x 33 cm,
Técnica mixta, 2011.



Cristina Márquez
Nace en Bilbao y reside en Madrid
photoimag@yahoo.es

Cajas de luz, 2006 - 2011
La sencillez de una luz que seduce el alma

Cristina Márquez es una artista que trabaja principalmente en la fotografía. Actualmente cursa estudios de Bellas
Artes en la UCM.
Su trabajo muy íntimo y personal, examina las relaciones humanas, explorando lo que puede permitir llegar a
contar la fotografía y la capacidad de esta para transmitir emociones a través de imágenes.
Formación:
Bellas Artes UCM/CES Felipe II, Madrid. Técnico Superior en Fotografía Artística, Escuela de Arte 10. Madrid.
Exposiciones:
2011. “ROH ( Alma )”  Exposición conjunta con Rosa Guerrero, Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, Madrid .
“¿Por qué lo llamas amor?” , Exposición colectiva. Galería de Arte A+A (San Rafael) Mendoza, Argentina. “Porque
todavía me duele”, Exposición individual. Escuela de Arte 10. Madrid
2010, “Aire azuL”  Exposición colectiva, Galería de Arte A+A (San Rafael) Mendoza, Argentina. “Migraciones y
encuentroS”  Exposición colectiva, III Festival Internacional de las Artes de Arenas de San Pedro, Ávila.“Homenaje
al poeta mario merlino”  Exposición colectiva, Centro de Arte, El Foro de Pozuelo, Madrid.
“Después”  Exposición con el colectivo fotográfico Metal&Co, Centro Cultural, La Paloma. Madrid.“Artendencias
2010”  Exposición colectiva. Pozuelo, Madrid.
“Porque todavia me duele”  Exposición individual. Centro de Arte, El Foro de Pozuelo, Madrid.
“La sencillez de una luz que seduce el alma”
Marruecos, un sinfín de sensaciones. Una tierra llena de sonidos, colores y aromas que dejan una huella imborrable
que sumerge a cada persona de una forma única y emocionante, un lugar donde las sombras se combinan
con la luz del sol y las diferencias se acentúan. Donde el color es el rey, el blanco es más blanco, el azul más
limpio, el rojo más rico y el ocre más profundo.



La sencillez de una luz que seduce el alma, caja de luz, 40 x 50 cm, 2006 - 2011.



David Trullo
Nace y reside en Madrid
www.davidtrullo.com

DV Video, color, 7' 08'', 2011
Nosferatu

Licenciado en Bellas Artes por la Universidad Complutense de Madrid. Ha realizado numerosas
exposiciones en galerías comerciales, museos y centros de arte en Europa y América desde 1992. Ha
participado en ferias y festivales como ARCO, Estampa y PhotoEspaña en Madrid, Art Miami y The
Armory Show en USA. Ha recibido premios como la Bienal de Ibiza en 2002 y becas de artista residente
en el Irish Museum of Modern Art, Dublín y la Sociedad Karl Hofer, Universität der Künste, Berlín. En su
trabajo utiliza la fotografía y el video, en  proyectos relacionados con la iconografía y los distintos
niveles o contextos de la imagen y sus procesos de reproducción, representación y distribución.

Nosferatu
Un artista vampiro recorre una feria de arte contemporáneo en busca de víctimas. Persigue a los
visitantes y trabajadores hasta que éstos le miran y caen en su embrujo. 'Nosferatu' describe la feria
de arte como 'trampa para los ojos' y a los artistas como vampiros hambrientos necesitados de la
atención de los espectadores.



'Nosferatu' 2011, DV Video, color, 7' 08''.



Edmundo Torres
Nace en Puno, Peru y reside en Berlin
www.edmundotorres.com

Máscara, 1987
Un último Cuplé

Edmundo Torres es escultor, mascararo, performer y
actor. Trabajó en Lima con el Teatro Nacional Popular
y el Grupo Yuyachkani; en Italia en el teatro “Gioco
Vita” con Emanuele Luzzati; en Alemania con la Bremer
Shakespeare Company, el Hans Otto Theater de
Potsdam, etc.
Sus esculturas, máscaras e instalaciones han sido
expuestas en Italia, Alemania, Perú, Hungría y España
(Casa de América, Madrid; Festival Iberoamericano de
Cádiz; Museo Nacional del Teatro, Almagro; Fundación
Antonio Gala, Córdoba). En 2008 inauguró en Arenas
de San Pedro el I Festival Internacional de las Artes con
una exposición individual en el Palacio de la Mosquera.

La Montiel en un cinecito del Cuzco en el 59, cantaba
"Sus pícaros ojos" y yo, deslumbrado en mi incipiente
educación sentimental iniciada con el melodrama
mexicano de esos años, me enganché en su sucesiva
filmografía.
Evocarla boterianamente fue, como dice el Chavo del
8, sin querer queriendo. Le agregué, eso sí, unas lagrimitas
como las de la Macarena...Performance en el Palacio de la Mosquera, 2008.



Estucado italiano policromado, aplicaciones de espejos y materiales varios, 40 x 27 x 15 cm, 1987.



Espuma burbujeante, pensamiento etéreo, se posa y
estalla, aparece y se desvanece, vuela o surge del mar,
la arena, el aire, el sol… Recuerdos que afloran y
extinguen, que nos asaltan tras un bocado, en una
sonrisa, en una mirada, tras un olor, que nos transportan
a espacios ignotos… ¿Quien sabe, existen, existieron?,
Luisa García García

La contradicción humana y la persistencia de la
Naturaleza en su supervivencia, originan esta imagen
ficticia que nos recuerda que el planeta Tierra como
memoria de la vida y ante la imposibilidad de nutrirse
de nuestros desechos plásticos, generados por síntesis
en laboratorios, y no poder incorporarlos al ciclo vital
general, hace que poco a poco, como tela de araña,
nos vayan atrapando y envolviendo hasta esterilizarnos
individual y socialmente, impidiendo probablemente
nuestra supervivencia como especie y empujándonos
hacia una nueva mutación. Como muestra de mi propia
contradicción como autor, también incluyo los
cartuchos de tinta utilizados en la denuncia tratando
de reordenar mi propio caos.
Consta de dos piezas:
Fotomontaje, naturaleza y residuos plásticos. 1,10 x 1,50 m.
Escultura de cartuchos de tinta y piedras marinas,
1 x 0,40 m.

Eduardo Mendoza
Nace y reside en Madrid

www.tracer.es

Tecnica mixta 2011
Escrito en la Tierra

Luisístrata
Nace en Cuenca y reside en Madrid y Cuenca

Instalación 2011
-O-



Luisístrata
-O-, instalación, 2011.

Eduardo Mendoza
Fotomontaje,
naturaleza y residuos
plásticos. 1,10 x 1,50 m.



Elena Jiménez
Nace en Alicante y reside en Madrid
www.elenajimenezart.com

Instalación, 2009
Papers of London

Artista multidisplinar. Obra gráfica, fotografía, instalación, impresión digital y dibujo.
Ha realizado proyectos en talleres internacionales como Lower East Side, NY o London Print Estudio. Londres,
Workshop Kulturwerk. Berlín y Taller Experimental de Grabado La Habana. Cuba.
A lo largo de más de veinte años ha empleado en sus trabajos papel, espejos y cristal, objetos encontrados son
usados en su discurso como reflejos de la sociedad y la relación del hombre con su naturaleza a partir de juegos
visuales. Diálogos entre la representación de la perspectiva, el dibujo, la impresión y el recorte, juegos de luz o
reflejos.
Proyectos, no exentos de un discurso que predisponga al espectador a la curiosidad... creando desde el análisis
de la subjetividad en el campo de visión y el desarrollo tecnológico contemporáneo una metáfora sobre la
violencia física y cultural.

Patchwork. Papers of London.
Esta obra es un work in progress en forma de labor de retales, un proyecto interdisciplinar que pretende ser un
retrato de la ciudad que trasciende las convenciones de la actividad expositiva entendiendo el entorno urbano
como hábitat natural de la cultura.
La obra se realiza con material impreso reutilizado de espacios culturales para publicitar sus convocatorias y
exposiciones. Sobre estos soportes se realizan intervenciones mediante impresiones serigrafías y digitales. El trabajo
forma un mural, un patchwork desordenado, como paredes callejeras, pensado para exponer es espacios
cerrados.
Patchwork está relacionada en nuestro imaginario, con un trabajo muy concreto, colchas o edredones y otros
elementos del ámbito de lo doméstico, con el trabajo que intenta reutilizar, reciclar el retal. Los retales son trapos
con historia, alguna vez han sido otra cosa, un vestido, un chaleco, cualquier prenda familiar y, por ello, cada
labor de patchwork es un retrato de la casa a que pertenece.



Papers of London, 2009, Instalación papel impreso intervenido. 400 x 300 cm.



Elisa Merino
Nace en Guijuelo, Salamanca y reside en Borriol, Castellón
www.elisamerino.com

Vídeoinstalación, 2011
Tiras de la Memoria

Elisa Merino C. artista multidisciplinar, estudió en Bellas Artes en París, Licenciada en Bellas Artes de San Carlos,
Valencia (España). Su obra refleja la búsqueda de la identidad y la memoria, la oposición a la violencia social
y de género. Invitada en el Gran Palais de París 19. En los últimos años se ha mostrado su obra en la galería
Espacio en La Habana, Cuba, Museo de Cuzco, Perú, Bienal del Bronx en el Museo del Bronx, Nueva York, galería
Alexis NYC, Naciones Unidas, NYC, “Alfileres” en el Palacio Ducal de los Borgia de Gandía, Domus Artium DA2
de Salamanca, itinerante individual “Cartografías del silencio” organizado por la Junta de Castilla y León 2011,
vídeo exposición “Mujeres de mi Pueblo”, Museo de la Chacinería de Guijuelo (Salamanca). Bienal en Lima,
Perú, Museum of the Americas, Florida, Portrait Project Art Gallery, Brooklyn, New York. Invitación a la Bienal de
Querétaro en México. IV Festival Internacional, “Memorias” en el Palacio de la Mosquera, Arenas de San Pedro.

La vídeoinstalación “Tiras de la Memoria” de Elisa Merino C. ha sido creada expresamente para el Palacio de
la Mosquera. La globalización, la pérdida de nuestra identidad, nuestras raíces son el detonante que sirve de
creación e inspiración para esta propuesta de reciclaje del mundo textil, humildes tiras de identidad. Cuando
era niña mi madre me hacía cortar tiras de ropas que ya no servían, me gustaba escuchar la radio o cantaba
yo. Una señora venía a recogerlas en forma de ovillo y tejía una manta multicolor. Servía para encima del catre,
el burro, o para echarse la siesta en el campo. Este tipo de manta de tiras se tejían en La Alberca, El Bodón, Los
Santos (Salamanca), Castilla y León. En Pedro Bernardo (Avila) se tejían de lana. La sala del Palacio constituye
un marco hogareño, íntimo, decorado con un retrato del Infante D. Luis, fotografías documentadas y elvídeo
“Elisa cortando tiras” rompe el silencio con una copla de Juanita Reina, característica de los años 40-50 cuando
se hacían labores. La silla, telas, tijeras, invitan al espectador a participar en la obra. El entorno de Arenas de
San Pedro y su labor de campo sirven de inspiración para Elisa Merino. La dialéctica de las tiras caídas desde
el techo verticalmente, transforma el espacio en un bosque de estalactitas, con luz fosforescente. Las tiras con
palabras documentadas asignan un itinerario histórico cartográfico de Arenas.



“Tiras de la memoria” Vídeoinstalación creada específicamente para el espacio. Más de 200 tiras de tela de
350cm de longitud y 2cm de ancho, letras impresas, fosforescentes. Cuadro acrílico sobre tela 50 x 35cm.,

fotografías sobre tela.21x30cm. Vídeo sonoro de 4 min. Silla con costurero y telas.



“Paseo de la Memoria II”
Transferencia sobre madera, 165 x 113 cm, 1998.

Eok Seon Kim
Nace en Seúl, Corea del Sur y reside en Chinchón, Madrid
www.eokseon.com

Escultura, 1998
Paseo de la Memoria

La memoria ha sido un importante motivo de inspiración
en la obra de Eok Seon Kim desde sus primeras
creaciones. Los recuerdos, la infancia en Corea, el
trayecto vital hasta sus obras, nada se ha podido
desprender de un concepto bien asimilado en oriente
y hoy felizmente redescubierto en occidente: la
impermanencia, la consciencia de que nada es
permanente.
Paseo de la memoria sugiere un recorrido por lugares,
espacios y tiempos, ya transitados. Volvemos
mentalmente a ellos creyendo reconocer hitos,
referencias fijas donde anclar nuestra experiencia, lo
vivido, lo acontecido.
Pero todo es cambiante, impermanente, y la
perspectiva generada en nuestra visita ya es nueva,
distinta, es otra –no hay dos nubes iguales–, “Sólo si
reconocemos la impermanencia tendremos la
oportunidad de morir y el espacio para renacer y
podremos apreciar el proceso creativo de la vida”
(Chögyam Trungpa. “El mito de la Libertad”, Editorial
Cairos S. A. Barcelona, 2001, pág. 24.).



“Paseo de la Memoria”
Madera, 170 x 40 x 200 cm, 1998.



Fernando Baena

Nace en Fernán Núñez, Córdoba y reside en Madrid
www.fernandobaena.com

Video, 2011
Epílogo

Epílogo se enmarca dentro del proyecto "Dentro-Fuera", una plataforma
de colaboración entre artistas que están dentro del mundo del arte y
artistas que están fuera de él, "un espacio en tránsito" donde todos
somos autores y obras a la vez.
Epílogo es el resultado del taller que tuvo lugar en la Fundación San
Martín de Porres dedicada a la atención, promoción y desarrollo de
acciones en favor de la población carente de recursos económicos
en general. Una de las labores que realiza la fundación para conseguir
fondos es vaciar y limpiar casas tras la muerte de su propietario o
inquilino de los muebles y pertenencias que no quieren los herederos,
o sea, hacer desaparecer los rastros de vida de una persona que
acaba de fallecer.
El taller, realizado en los meses de enero y febrero de 2009, giró en
torno a las fotos encontradas por uno de los miembros de la fundación
al "limpiar" la casa de un difunto. Luego de haber pasado la familia
por la vivienda, quedaron más de trescientas fotografías desperdigadas
en el suelo. Ante semejante hallazgo, surgió la pregunta: ¿qué hacer
con ellas?.
El equipo de trabajo de Epílogo (artistas, usuarios del albergue y
trabajadores del mismo) estuvo compuesto por José Alberto de Blas,
Emiliano González, Farid Elia, Jan Pakiel Narolski, Maite Fernández,
Rafael Sánchez-Mateos, Anna Gimein, Carmen Cortés, Juan Manuel
Hidalgo, José Antonio Martín, Julio Jara, Antonio Rodríguez, Tono Areán
y Fernando Baena.

Instalación, 2011
Rincones de



Epilogo, video,, 2011.Rincones de, instalación 2011.



Fernando del Cubo
Nace y reside en Madrid
www.fernandodelcubo.com

Video, 2011
La memoria de lo no vivido

Estudios independientes de arte, cine y escenografía.
Presentaciones internacionales en París, Berlín, Lituania, Hong-Kong…
Trabajo en distintos medios implicados en conceptos relacionales.
La memoria de lo no vivido
La manipulación del pasado es una constante en la sociedad humana. La épica de lo cotidiano no tiene otro
fin que ilegitimizar el presente a favor de perpetuar un sistema obsoleto.
Así pues desde la perspectiva audiovisual, la manipulación del pasado produce un barniz que destaca los
hechos mas hermosos de lo que fueron .Esto crea un efecto de nostalgia por lo no vivido que se reproduce en
la insatisfacción por el momento presente y un retorno inconsciente a reproducir hechos del pasado.
El caso característico de la “movida” madrileña es un campo abonado para esta practica, reclamando una
edad de oro que no fue tal y que llena de sombras han intentado obviar, para reclamar un aspecto lúdico
emparentado con la imposición del espectáculo.
Utilizando material de archivo y películas de culto se ha recreado una serie de anécdotas que pasaron a la
categoría de “épicas” donde la droga dura y la violencia, así como los “malos viajes” conforman el lado oscuro
y silenciado de un proceso cultural que quedo fagocitado por la intervención institucional.
El motín del mosca: video avi .04:00 min.
 Nochecita: video avi - 05:18 min.
 Madera 22: vídeo avi - 03:12 min.



Retrato de desconocido. Infografía, 2011.



Gisela Weimann
Nace en Bad Blankenburg, Alemania
y reside en Berlín
www.giselaweimann.de

Instalación 2011
Verde que te quiero verde

Verde que te quiero verde
Memorias in memoriam Federico García Lorca
Berlín, 26 de junio de 2011 …acuso al tiempo –no se expresó claramente y ha generado malos entendidos–, yo
le había entendido de forma, que tuviera a mi disposición una infinidad de tiempo, para experimentar todo lo
que me interesa, para viajar, aprender, llegar, pasar por puertas abiertas y quedarme –pero no es así– de repente
el tiempo ha pasado volando, de la noche a la mañana ha menguado a una medida humana –y de repente
he cumplido 68 años, las puertas se cierran ante mi y estoy sola con mis memorias en la pequeña isla de mi tiempo
vital.
Un hilo conductor en mi trabajo artístico son los diarios, que están concebidos tanto de manera pictórica como
narrativa. Surgen en todos los lugares donde vivo. Desde mis estudios de cinematografía en el San Francisco Art
Institute en los años 1978 y 1979 recurro además a la fotografía para crear “marcos de la memoria”, que entiendo
como películas quietas sobre personas y lugares de mi vida. A manera de diario se registran fotográficamente
vivencias e imágenes de la vida cotidiana. Luego se agrupan en forma de un marco alrededor de un centro
vacío y cuentan una historia. También desde 1978 fotografío mi sombra en todas partes. Mis memorias y mi sombra
perdurarán, también en el Palacio de la Mosquera.
Tepozlán, 17 de noviembre de 1979 …la belleza de la mañana y la clave de mi vida –un secreto entre muchos–,
los pies caminan solos en los lugares de la memoria y atraviesan el mito de la existencia –¿cómo seguirles?, ¿cómo
encontrar una expresión para el diario de mi vida, sin que sea mera repetición? – ¿cómo vivir con la presencia
de la memoria y el presente pleno?…
Berlín, 1 de mayo de 1981 …sigue flotando confuso mi pasado por mi cabeza, mis sentimientos se tambalean de
un lugar al otro –mi fantasía desbobina películas en las largas avenidas de los tilos de mi memoria, en las que
grité con voz grave contra la oscuridad y el miedo, convencida de que así ahuyentaba a los fantasmas…
Ay, Lorca, muerto a tiros por fascistas españoles, para los que los secretos, la poesía y los sueños de un mundo
diferente no significaban nada.
Acuso al tiempo que lo ha permitido y que lo permite, siempre de nuevo



Verde que te quiero verde, impresión digital, 2011.



Gudrun Ewert
Nace en Berlín y reside en Madrid

Instalación, 2011
Una noche en Jordania

Pintura y dibujo libre en Meisterschule, Berlín; litogr. en Grupo 15, Madrid, grabado calcobr.
con Oscar Manesi. técn. adit. con Jordi Alcaráz etc… Algunas Exposiciones: Internacional,
Seiquer, Rayuela, Témino, Catarsis, Brita Prinz, Maes, El Foro... en Madrid también Francia y
Alemania.
Una noche en Jordania
Un viaje de Baghdad a Amman, y desde allí un día en el desierto para visitar los restos de
antiguos palacios del desierto. El largo viaje por un paisaje de piedras y piedras, saliendo al
amanecer al desierto, pasando el día a pleno sol, el atardecer con la puesta del sol y por fin
la llegada ya de noche al borde del desierto, cielo azul oscuro con sus miles de estrellas,
donde nos esperaban ya los puestos de guardia del desierto, a punto de buscarnos pensándonos
perdidos. Nos invitaron con muchísimo cariño a tomar con ellos el té, charlando, al lado de
un fuego, los beduinos con las capas interiormente rojas a la luz del fuego y los camellos
descansando alrededor. Nunca nos gustó tanto un té con menta y mucho azúcar. Amabilidad
sin límite, ni preguntas, no importaba de donde eras, de donde venías o a donde ibas. Pero
sí mucho interés, y al final sí, nos pidieron, contar en el oeste que también allí exista fraternidad,
amor y cariño.



Una noche en Jordania.
Técnica: 5 sábanas,  200 x120 cm y montaje en el suelo, 200 x 200 cm, 2011.



Isabel Barrera
Nace en Camagüey, Cuba y reside en Madrid
ibarregar@gmail.com

Instalación, 2011

en mis maletas
   cargadas de recuerdos
      hay una tormenta

Cada maleta porta su propia
narrativa, es un contenedor de los
recuerdos.
En ellas, como en mi memoria,
almaceno, fijo y conservo los hechos
pasados, las exper iencias e
impresiones vividas, convirtiéndolo
en un acto de evocación.



Maleta de la intalación en mis maletas  cargadas de recuerdos hay una tormenta, 2011.



Iván Larra Plaza
Nace y reside en Madrid
www.ivanlarra.com

Fotografía, 2010
Revelaciones del lugar

En el ámbito de reflexión en torno al paisaje, durante mi residencia en Beijing en los meses de diciembre
de 2007 y enero de 2008 para la realización de un work in progress en el distrito periférico de Chaoyang.
Se despertó en mí un creciente interés por las estructuras industriales, viviendas, infraestructuras de
diferentes tipos… ya en proceso de creación, ya como elementos “residuales”, abandonados, sin
función alguna o simplemente como elementos “presentes” casi de una forma inmanente.
Asimismo me sedujo la idea de como esta relación entre el paisaje y “lo intervenido” se negociaba
o podía ser negociada emocionalmente por los individuos de muy diversa manera en base a criterios
de valor, praxis, belleza o memoria.
Paisaje y memoria son, por tanto, los ejes en torno a los cuales deambula la mirada que se muestra
en este trabajo fotográfico “revelaciones del lugar”, del cual las cinco fotografías que se presentan
son una muestra.
En ellas está presente la ruina como concepto. La ruina arquitectónica, la ruina industrial, la ruina
tecnológica, la ruina geológica, e incluso la ruina ecológica… que actúan como testigos de la
fenomenología del paso del tiempo manifestando a su vez, la memoria de las intervenciones y
aconteceres humanos sobre el territorio.



Camino a Cáceres, fotografía, 67 x 91 cm. 2010.

Guanabo, fotografía, 67 x 91 cm. 2010. Santa Cruz del Norte, fotografía, 67 x 91 cm. 2010.

Las Bardenas, fotografía, 67 x 91 cm. 2010.



Javier Herrero
Nace y reside en Madrid

sites.google.com/site/artejherrero

Instalación, técnica mixta,  2011
Odisea de la Tierra

Zoto
Nace en Viña del Mar, Chile y reside en Madrid
www.artefactosenlaweb.com

Zoto (Viña del Mar, 1972) comienza realizando artefactos lúdicos con reciclaje inspirados en los juguetes
tradicionales no industrializados, actualmente continúa trabajando alrededor del ready made y el ensamblaje
con artefactos poéticos que define como “el ensamblaje de diversos objetos encontrados, sugerentes
poéticamente”.
Javier Herrero (Madrid, 1962) lleva más de 20 años en el terreno del diseño gráfico editorial, labor que alterna
con actividades de creación fotográfica, de ilustración y de pintura. Desde 2001, ha presentado varias colecciones
en distintas exposiciones.
¿Qué es hoy una memoria?
Un álbum de fotos, una bitácora de navegación, un periódico, una relación epistolar, el archivo de una biblioteca,
un catálogo, una enciclopedia, una pinacoteca, un herbario, un libro del colegio, una sesión del Congreso, un
álbum de cromos, una colección de sellos, una audición en un conservatorio, una filmoteca...
La actividad humana clasificada y desarrollada con sus propios recursos memorísticos, hoy se puede almacenar
objetivamente en una tarjeta de memoria de 2,3 x 3,2 cm., el tamaño de un pulgar, reduciendo nuestras vivencias
a mínimos espacios dentro de un infinito de información.
Si nuestro memorizar cambia, cambian las experiencias del ser. La máquina se vuelve activa y el hombre, pasivo
ante ese progreso.
El infinito asume su infinito, ha crecido el hombre para eso. El simio, ya mayor, dibuja con un iPhone en la arena
un signo sin traducción.
Hoy todo es pregunta para el arte.
¿Qué es el monolito de la Odisea del espacio? ¿Una broma metafísica de Arthur C. Clarke? ¿Otra obsesión de
Kubrick? ¿Una obligación en el contrato de una productora? ¿Un divertimento para los críticos de cine? ¿Un
objeto de 3 metros donde no debería haber nada?
La memoria... quizás... tal vez.... aquella que atrapa el sentido del ser en un retener sus vanas hazañas.





Jesús Peñamil
Nace en Cacabelos, León y reside en Madrid

 Collage, 2011
Memoria revelada

Hace exposiciones individuales desde el año 1979, siendo las últimas: “La ceremonia del fuego” en el Museo
Arqueológico MARCA, León. 2010. “Alados” Aix en Provence, Francia. 2008. “Una casa en el aire”, Galería
Zambucho, Madrid.2007.
Participa en distintas exposiciones colectivas desde 1976 y colabora en proyectos multidisciplinares como: Centro
de Interpretación del Misticismo, Ávila. Centro de interpretación del yacimiento celtibero, Contrebia-Leukade,
La Rioja. Naturiscophe, Castellón de la Plana.

"Yo no recuerdo sino el sabor de la duda como un alud de fresas sobre las blandas escamas de mi boca.
He olvidado el lugar donde las nieves más azules consiguen resistirse a su abandono.
He olvidado ya hace tiempo la dócil lentitud de los molinos.
Mucho antes de la hora de los vagabundos, y a través de arboledas heladas, caminé largamente hacia la
mansedumbre. Busqué los prados donde pastan los bueyes más antiguos.
Rocas más amarillas que el silencio puse sobre mi incertidumbre.
Rocas más dilatadas que algodón.
Y no quedó otra cosa que la duda fluyendo dulcemente, como nata derretida.
Yo no sé si, después de la muerte, alguien vendrá a dormirme con leyendas aprendidas en lugares lejanos.
Yo no sé si el aguacero de la nada apagará los hornos de la mendicidad.
Pero es seguro que palabras absolutas, más absolutas que vasijas de aceite derramadas, me estarán esperando
al otro lado del olvido.
Y entre esas voces acuñadas sobre moldes de arcilla y certidumbre, mi voz sonará extraña como tomillo arraigado
en las cuestas del amor.
Mi voz será como un paréntesis de duda."

Julio Llamazares, “La lentitud de los bueyes”





José Manuel Pérez Cortijo
Nace en Valladolid y reside en
Arenas de San Pedro, Avila
arteyfilosofia2.blogspot.com

Técnica mixta 2011

Anamnesis
Memorias  proyectos
Death and faces remember

Exposiciones en Valladolid, Salamanca (ARCALE, Feria Internacional
de Arte), Ávila, Huelva (Foro Iberoamericano de La Rábida), Toledo
(Escuela de Bellas Artes de Talavera, Galería Acanto) y Madrid
(Galería Catarsis, Galería Orfila, Galería Astrea). Exposiciones de
Arte Contemporáneo (Palacio La Mosquera, Arenas de San Pedro),
Constitución de “Añil”, cooperativa y sala de exposición de artistas
plásticos.
La obra que se presenta consta de tres partes.
La primera, titulada “Anamnesis”, está desarrollada en una serie
de cuadros, en acrílico y óleo sobre tabla DM, con motivos
tradicionales de búsqueda en la memoria inconsciente y en la
estructura ontológica de la realidad. Los motivos hacen referencia
a diversas culturas y diversas épocas de la humanidad.
La segunda, titulada “Memorias y proyectos”, es una colección de
dibujos de pequeño formato, dibujados a partir del recuerdo de
obras anteriores, o como bocetos para nuevos proyectos, con la
intención de generar un tapiz jaspeado donde se mezclen pasado
y futuro. Los dibujos están hechos con bolígrafo, rotulador y lápiz
de color.
La tercera, titulada “Death and faces remember”, es un trío de
cuadernillos, con reproducción de bustos, cabezas y rostros de
figuras antropomórficas, hechas con técnicas mixtas y matéricas;
junto con un texto que se reproduce en la parte baja de las hojas
de los cuadernillos.



Chakras, acrílico y
barniz sobre tabla,
50 x 40 cm, 2011.

Árbol de la Vida,
acrí l ico y barniz
sobre tabla,
50 x 40 cm, 2011.



Juan Alcón Alegre

Nace y reside en Madrid

Tres obras “no hechas”

Omitir
In certidumbre
Arbol caido

Hace o “no hace” cosas de vez en cuando aquí o allá.
“No hacer”
En esta exposición, MemoriaS,  se presentan el recuerdo de tres obras “no hechas”.
Habitualmente cuando se presenta una obra de arte , al autor no le cabe duda alguna de que la obra es una
acto suyo, que le pertenece de algún modo, como autor siempre he tenido mis dudas...
La  propuesta aquí, ahora, es la observación sobre el “no hacer”.
Tres obras no hechas, que solo documentamos o indicamos. Presentamos tres situaciones donde la voluntad,
la acción, del que se presenta como actor (autor a efectos puramente administrativos), es solo el reconocimiento
del hecho que se muestra, no su construcción.
En estas tres obras ha podido haber una cierta iniciativa en algún momento,  pero lo que señalamos como
“obra” no es esa pre-tensión , sino el reconocimiento de como lo que llamamos ahora “obra” se ha producido
en una esfera que ha superado las intenciones del autor, de modo ajena a su voluntad, obras con una vida y
desarrollo propio,  producido al conectarse con otros elementos, otros actores humanos o ambientales.
Cada una de las tres obras puede ser un ejemplo diferente de este proceso.
En la primera, OMITIR,  se creó en este palacio en el 2008 una instalación en la que se escribieron cuatro palabras
en cuatro paredes, HACER, DECIR, PENSAR, OMITIR. En una fase posterior de la restauración del palacio se
derribaron tres de las cuatro paredes, quedando solamente en pie en la que se podía aun leer años después
la palabra OMITIR.
La segunda obra, IN CERTIDUMBRE,  pasó  a ser de un poema escultura a  una poesía de acción a partir de la
intervención de unos amigos, que manipularon furtivamente a modo de juego los elementos de la obra.
La tercera ARBOL CAIDO, consistió en observar un cambio de paisaje repentino, el árbol en frente de la ventana
de tu dormitorio se ha quebrado durante la noche, al registrar en un plano fijo el objeto como video-escultura,
un hombre entra en el plano y empieza a talar el árbol con un hacha, cerrando la composición.

Observaciones de Juan Alcón Alegre (ANJú)



"Omitir" 2008 - 2011
Texto en pared e inter-
venciones casuales de la
restauración del palacio.



Julia Bonanni
Nace y reside en Madrid
www.juliabonanni.com

Vídeo, 18’04, 2011
[M]other

Licenciada en Comunicación Audiovisual por
Emerson College (Boston, EE.UU.), trabaja desde
hace una década para diversas productoras
del sector en España. Desde 2007 realiza
también performances, vídeos y proyectos
fotográficos de forma independiente y viaja
anualmente a la India, una suerte de país
adoptivo donde produce la mayor parte de su
obra.
Sobre la obra:
La bañera como útero, la memoria de la
existencia como feto. [M]other es desdo-
blamiento y fusión. Alteridad y simbiosis. Flota
la madre-bebé, que contiene el bebé-hijo, y
los movimientos son simultáneos, idénticos.
Fenómenos lentos y oscuros, preludio de la
creación. El recuerdo del único lugar universal,
que todos los humanos hemos habitado.





Gemelas, 2011
Grúa, 2011
Rayo, 2011

Dípticos, C-Print, Fotogramas, Gelatina de plata, 22,5 x 40 cm, 4 x 30,5 cm. Ed. 3 + 2 P.A, Ejemplares únicos.

Kathedrale der Zukunft

www.kathedralederzukunft.com

Natalia Pérez-Galdós
Nace en Madrid y reside entre Madrid y Berlín

Fotografia,2011,
Por sus botellas, Berlín

Kathedrale der Zukunft es una iniciativa creadora que aúna dos aproximaciones emparentadas y disímiles a un
tiempo al ejercicio de la fotografía.
Ambas trabajan sobre el tema de la memoria puesto que sus objetos de reflexión son en un caso, los desperdicios,
y en otro, lo fungible, ambos como retratos de la fugacidad. Natalia trabaja con fotografía digital a color sin
manipular las imágenes posteriormente con Photoshop. Erika trabaja con fotografía analógica de medio formato
en blanco y negro y lleva a cabo todo el proceso de laboratorio e impresión.
Por sus botellas, Berlín
Berlín porque cada gran urbe es espejo de las demás y siempre resulta provechoso mirarse en ellos. Sus botellas
porque Kathedrale der Zukunft cree que son la especie que mejor representa el alma de esta metrópoli. Sus
aceras, sus andenes, sus descampados, las orillas de su río y sus canales, sus poyetes, sus infinitud nevada, sus
charcos, sus bancos, sus inauguraciones, sus pasos de cebra, sus sueños están habitados por botellas. Pequeños
espejos deformantes que son una categoría universal para reflexionar sobre lo que una vez fue. Todos somos
botellas rotas, tiradas, en pie, vacías, exhaustas, plenas. Toda botella fue deseada alguna vez por alguien. Cada
botella tiene un color, una forma única, un material, un destino incierto. La belleza de estos cadáveres habla
por si sola.
Natalia ha fotografiado las botellas en diversos lugares de Berlín, allí donde a su paso las ha encontrado. Una
vez fotografiadas, fueron recogidas y transportadas al laboratorio junto con otra serie de desperdicios también
rescatados del asfalto durante los paseos. En el cuarto oscuro, Erika ha realizado los fotogramas de esas mismas
botellas.

Erika Babatz
Nace en México, D.F. y reside en Berlín





Manuel Bouzo
Nace en El Puente, Ourense y reside en Madrid

Instalación, 2009
Cenizas del deseo

Los mapas del tesoro.
Al escribir en la piel de un árbol con un punzón o una navaja, como si fuera un tatuaje hecho a la vista de todos,
se proclama una promesa de amor que se piensa eterno. Pero el tiempo cauterizará con una nueva piel esas
heridas infringidas en el árbol por el punzón del deseo, borrando esas promesas de amor y las sumirá en el olvido.
Yo le pregunté: ¿cada persona de la que uno se enamora es un nuevo y más ajustado mapa del tesoro?
Me dijo: el mapa del tesoro no es esa persona sino el hecho de estar enamorado.

La canción de las cigarras.
Primero era una máquina tan sólo. Luego dos, tres... Con un espíritu gregario poco a poco se fueron añadiendo
otras. Al final hicieron un coro. Despertaban por la noche o por el insomne calor del día y, con voces inusualmente
altas o sutilmente susurrantes, para satisfacer, obtener, poseer, ganar, conquistar, añadir..., como una plegaria,
como una necesidad urgente, tecleaban al unísono siempre la misma palabra: DESEO, DESEO, DESEO.
Dime, ¿quién guiará mis pasos?  Dime, ¿quién alumbrará mis sueños?
Ya eran muy mayores cuando se hicieron esa foto. En ella aparecen tan sólo sus bustos y sus caras. Los dos muy
serios. Él, muy estirado para posar bien, con la mirada ausente. Ella, con la espalda curva, un rictus de sufrimiento
y la mirada cansada.
Sobre los ojos de él hay dos botones que le tapan los ojos y le impiden ver; quizás, con dificultad, podría discernir
algo a través de esos cuatro mínimos agujeros por los que pasaría un fino hilo. Sobre su pecho hay una peonza
roja ya inerte, como si fuese el símbolo de una ya lejana búsqueda azarosa. Ella tiene sobre su pecho un cuenco
que contiene una vela apagada: los tiempos de la luz ya han pasado.
Es ya sólo un recuerdo pero, en algún momento, ella quizás le dijo: Dime, ¿quién guiará mis pasos? Y él quizás
le contestó entonces: y tú, dime, ¿quién alumbrará mis sueños?



Los mapas del tesoro. 2009, 128 x 206 cm.
RC (laminada mate) sobre papel, algodón,
dibond.

La canción de las cigarras. 2009, 210 x 320 cm.
Medidas aproximadas.
Instalación. Máquinas de escribir intervenidas.



María José Ollero

Nace y reside en Madrid

Videoacción, 2011
Luces y sombras, de la Memoria

Artista multidisciplinar interesada en diferentes ámbitos investigativos, entre ellos: injerencia de la macropolítica
en lo anónimo y personal, potencialidad de las microacciones, revisión de anacronismos históricos.

La obra toma como referencia inmediata el concepto y definición de Ilustración que consiste en arrojar luz sobre
las tinieblas (arrojar luz sobre la Memoria).
Como en todo acontecer histórico existen luces y sombras, aciertos y errores, partes oscuras y otras lúcidas;
narraciones que visibilizan parte de la realidad y ocultan -entorpecen o imposibilitan- la de otras. ¿Qué estaba
sucediendo en la segunda mitad del siglo XVIII, época en la que se construye y habita el Palacio de la Mosquera?

Mujer y Memoria
Eran muchas las sombras que ocultaban a la mujer, pero durante el Siglo de las Luces nace el primer pensamiento
que cuestiona el papel, la condición, el ser y estar de la mujer  en el mundo. Su voz adquiere perspectiva histórica,
 surgen las tertulias literarias y los salones; primeras manifestaciones en las que las mujeres participan de la vida
pública o política abriendo las estancias de sus palacios y villas.

En “Luces y sombras, de la Memoria”  un grupo de mujeres decide abrir o cerrar unos grandes ventanales de
un palacio ilustrado, dando luz a los acontecimientos y al lugar, como metáfora de la indagación y cuestionamiento
sobre su hacer y memoria.
Se trata de una acción que proyecta una pregunta constante sobre lo que se recupera del pasado y sobre lo
que queda oculto, se tapa o se silencia, y anima a la búsqueda de hechos o realidades pasadas que no salen
a la luz por ser consideradas poco relevantes en cierto tipo de relatos establecidos.



"Luces y sombras, de la Memoria", Videoacción, 2011.



Marijose Tobal

www.mjtobal.net
Nace y reside en Zamora

Pintura digital, 2011
Infinito

Muertos vivos en la memoria

Muertos que llevamos en la cabeza
Muertos que llevamos en el corazón
Muertos pesados
Muertos ligeros
Muertos ignorados
Muertos desaparecidos
Muertos nonatos
Muertos culpables
Muertos inocentes
Muertos incómodos
Muertos deseados
Muertos sorpresa
Muertos esperados
Muertos compartidos
Muertos por compasión
Muertos por ignorancia
Muertos por descuido
Todos Muertos, Muertos míos

       I       N       F      I       N       I       T      O

vida como principio y parte  de muerte
muerte como parte y principio de vida

vivos/muertos que forman parte de nuestra vida

vivos/muertos que formamos parte de otras vidas

TRAMA INFINITA de vidas y muertes,
 sadiv y setreum ed ANRETE AMARTt





Pan pompeyano, Museo Nápoles.

Marta Cárdenas
Nace en San Sebastián y reside en Madrid y San Sebastián

Técnica mixta, 2011
Un momento de belleza inolvidable

Un momento de belleza inolvidable

Lo primero que vi fue la hogaza. Tal cual pero de un
bello negro-gris mate, un vaciado en carbón. El
panadero, con su larga pala, recién la ha sacado del
horno; ¡qué aroma! ¡qué corteza tan crujiente y qué
miga tan compacta y tan blanca, con sabor a trigo!¿Por
qué yo había llegado a esta sala justo al final, con tan
poco tiempo ya? Traía mi libreta repleta de apuntes
en colores: cocodrilos en el Nilo en tonos turquesa y
verde, imagen dulce como tibio pastel de crema con
una gota de ron. Y otras pinturas deliciosas, todo
pompeyano. ¡Por fin, en Nápoles, el Museo me dejaba
entrar! ¡Tras tantos años de espera!

Sólo entonces, mirando a mi entorno, descubrí completa
la panadería. La cestita con sus nueces, igualmente
carbonizada. El horno. Y sobre él, en la pared, el
emocionante fresco de los panes. Me dio justo tiempo
a tomar unas fotos.

Por la tarde en algún sitio, con el recuerdo todavía
fresco, pude pintarlo desde la pantalla de mi cámara.



Apunte. panaderia ponpeyana, fresco.



Nana M. Santamaría

Instalación, 2011
La Memoria encontrada

Licenciada en Bellas Artes por la Universidad
Complutense de Madrid, donde luego realizó estudios
de doctorado. Desde 1986 participa en exposiciones
individuales y colectivas. Artista multimedia, ha realizado
perfomances, instalaciones, escultura y obra gráfica.
Mi trabajo es materializar las emociones, a través de
pequeñas historias que a la vez plantean preguntas,
no hay respuestas sino preguntas que provocan otras
preguntas, a veces yo misma descubro significaciones
que antes no veía.
La instalación de "la memoria encontrada" parte de
presentimientos y misterios experimentados, fascinación
por las cosas ocultas, apenas disimuladas a la mirada.
El encuentro con la casa de Santa Clara donde nací
es la memoria del pasado, ante las imágenes de
antiguas fotografías, objetos habitando un "limbo
mágico" imposible de desmembrar.

Nace en Molina de Aragón y reside en Madrid
www.santaclara5.net/index.php/nana

"La mano es la que recuerda.
Viaja a través de los años,
desemboca en el presente
siempre recordando.
Apunta, nerviosamente,
lo que vivía olvidado.
La mano de la memoria,
siempre rescatándolo.
Las fantasmales imágenes
se irán solidificando,
irán diciendo quien eran,
por qué regresaron.
Por qué eran carne de sueño,
puro material nostálgico.
La mano va rescatándolas
de su limbo mágico."

José Hierro





Habla en verso.

Mi corazón no se cansa de tener esperanzas.

Noni Benegas
Nace en Buenos Aires, Argentina y reside en Madrid

Instalación con imágenes digitales
de poemas visuales, 2011

Siguiendo el hilo

Noni Benegas investiga en poesía. Ya sea verbal (7 poemarios
publicados); visual (pulsos, poemas telepáticos, en catálogos
y exposiciones), o gestual (“Miércoles de crimen” y otros ciclos
de perfomances).
Cree que poesía hay hasta debajo de las piedras. Y la pala
para sacarla a luz se llama, justamente, memoria.

Siguiendo el hilo
Siguiendo el hilo... del contorno del rostro, el ojo, la silueta o las
letras de un verso, el poema-telepático trasmuta en signos de
un escueto lenguaje al elástico, el botón, la hebra, las cremalleras
o las hojas secas de té. En resumen: el poema telepático intenta
trasmitir la memoria emocional de los oscuros habitantes de  la
tetera o el fondo del costurero, de inquietante parecido con
nosotros.





Leer, leer, leer, vivir la vida
        que otros soñaron.

Leer, leer, leer, el alma olvida
        las cosas que pasaron.

Se quedan las que quedan, las ficciones,
        las flores de la pluma,

las solas, las humanas creaciones,
        el poso de la espuma.

Leer, leer, leer; ¿seré lectura
        mañana también yo?

¿Seré mi creador, mi criatura,
        seré lo que pasó?

Miguel de Unamuno

Con el descubrimiento de la medusa en el Cámbrico,
sin embargo, los investigadores creen que ya hay
suficientes detalles para determinar que la complejidad
de las medusas modernas se desarrolló rápidamente
hace unos 500 millones de años, o que el grupo es
todavía más antiguo y ha existido mucho antes de la
fecha considerada.

NC&T

La instalación consta de 22 imágenes  que se han realizado utilizando un compendio de escrituras: poesías, frases, textos,
jeroglíficos, cuentas... de todas los tiempos, Expresión de las variadas y múltiples razas humanas a lo largo de su historia.

Paloma Marggi
Nace y reside en Madrid
www.marggi.net

Instalación, 2008-2011
La memoria de la medusa





Paloma Regatillo

Nace en Madrid y reside en Cuevas del Valle, Avila

Instalación, 2011
La memoria, secreto aroma

La memoria, secreto aroma
Un lugar. Una vez, cuando era chica, estando en
la azotea de mis abuelos me dí cuenta de que
ese mismo espacio lo recordaba igual en la imagen
pero con otra alma (digamos)  o con otras almas
de otros momentos vividos ahí. Luego me fue
ocurriendo con otras estancias o lugares. La cocina
siempre me maravillaba cuando volvíamos del
verano.
Sensación de tiempo que se escabulle, del que
no conservamos huella, en el olvido de los olores
de cada día.
Aprehendemos lo que podemos desvalidos ante
el tiempo.
Cajas de certificación del pasado en las
oscuridades aladas de las telas de arañas.
Y siempre inesperada y fugazmente irrumpe en
algún instante, desvelando.





Paz Santos
Nace en Villar del Río, Soria y reside en Madrid
www.pazsantos.es

Instalación, 2011
Tras la ventana del ojo

La memoria en las instalaciones de Paz Santos
La memoria nos pierde y la memoria nos salva, y si se cubre de musgo la memoria, habitará el olvido. Hablamos
de la materia y del espíritu. La memoria es imprescindible para la vida, sin ella ni los muertos existirían. Los antiguos
siempre supieron de su importancia, y así lo manifestaron, Zeus, el dios del cielo, se une a Mnemosina, la memoria,
durante nueve noches seguidas, y de esa unión nacen las nueve Musas. Como contraposición a la memoria
está el olvido (Lete), hermana de la muerte. Y en los infiernos sitúan los clásicos la fuente del olvido, de la que
bebían los muertos para olvidar su vida terrestre. Platón, nos dice, que las almas, antes de tomar otro cuerpo,
debían beber de la fuente del olvido, para olvidar lo que vieron en el submundo. Es ella, la memoria, quien nos
lleva y nos trae de un mundo a otro, de un tiempo a otro. Sin ella no hay pasado, ni tampoco presente, y el
futuro sin recuerdos, sería un volar sin alas.
La escultora, Paz Santos, trata de atrapar la memoria, a través de esos hilos o varillas de acero flexibles, que
enmarcan o soportan cuadros de madera, débiles conductores que mueve en el espacio, salvando distancias
y provocando el engaño con un arco iris de colores, que son ojos heterotrópicos con la intención de detener
el tiempo o transformarlo.
El ojo que ve impregna la retina de materia física, emocional y del espíritu, y  por ello todos quisiéramos
salvaguardar ese mágico almacén, a fin de lograr la mejor defensa que tiene el ser humano para protegerse
de las cosas, de los otros, y de si mismo.  Sin embargo no es algo que se pueda conseguir a voluntad, porque
de barro es el cuerpo, y casi los sentidos, y la memoria al azar tiende su vuelo, buscando el encantamiento que
le permita, a pesar de su débil estructura, vivir y perdurar.
Esos ojos o mágicos cristales, en verdes, azules, amarillos o rojos, que incorpora Paz Santos en sus instalaciones,
nos facilitan las imágenes, nos ayudan a retener en la memoria aquello que queremos, pues la memoria es
selectiva, y nos transportan y ayudan a atrapar los sueños, para hacerlos posibles, pues el hombre se pierde o
se salva por los sueños: Quien fuera ruinas de Palmira, esbeltas catedrales, mar o peregrino de leyenda. Las
instalaciones de Santos son en verdad esculturas que nos permiten la captación en un instante de las tres
dimensiones, y en ellas está el mejor saber hacer, como en los clásicos, y la modernidad que transciende y
perdura.                                                                                                                                               Scardanelli 2011



Tras la ventana del ojo, madera, metal, cristal, 2011.



Pepe Buitrago
Reside entre Vª de los Infantes, Ciudad Real  y Madrid

instalación, 2011

Throwing it down the drain
Tirándolo todo por la alcantarilla, derrochando...

“Con la intervención Throwing it down the drain (que consta de una serie de videos
y de dos tubos metálicos apoyados sobre una rejilla de alcantarilla, en cuyo interior
de adivinan  una  serie de hologramas alusivos a cierta simbología monetaria, o al
poder  económico en general) Pepe Buitrago parece proponer, con un tono a  la
vez irónico y crítico, una reflexión más genérica y severa sobre el despilfarro, la
desmesura o el desaprovechamiento existentes en nuestra sociedad.”
Usar y Tirar
  Tirar sin usar
  Tirar por la borda
Derrochar
 Malgastar
       Agotar
          Consumir...
“En términos científicos y económicos la tierra es un todo por lo tanto no hay
un entorno que nos rodee sino que  somos parte  de dicho entorno. Como David
 Bohm señala: [...] sacar ganancias es ahora lo más importante, pero si se ve
el mundo como un todo, veremos que sacar ganancias es como robarse a uno
mismo.”

Hemos puesto mucho énfasis en la competición, la expansión, la cantidad y
no  suficiente en la cooperación, conservación y calidad. Necesitamos  cambiar
de  unos valores a otros o por lo menos equilibrar la balanza entre ambos.
    F. Capra

Una versión de esta pieza fue expuesta en BAC Gallery y en los estudios de Carpenters
Road, Londres, en 1994.Y en LA XINA  A.R.T. Barcelona 2001. Throwing it down the drain,
 finalmente, es, en palabras del artista, una propuesta para pensar "acerca del sistema
de relaciones que mueve el mundo y su hechizo engañoso".



Somos nuestra memoria, somos ese quimérico museo de formas inconstantes, ese montón de espejos rotos. J.L.Borges



Rescue, Fotografías impresas sobre polímero, 30 x 30 cm, 2010 - 2011.

Pura Arenal

Nace en Segovia y reside en Madrid

Fotografía impresa sobre polímero, 2010-2011
Rescue

Rescue
Un encuentro casual, un rastro o una huella permiten liberar a la fotografía de la realidad exterior, rompiendo
el equilibrio entre las luces y sombras que se ofrecen a primera vista.
Explorar el laberinto de sueños, ilusiones, memorias, reflejos poéticos... rastros que recuperan nuevas realidades
más sutiles e invisibles.
Luces y sombras giran ahora en torno de mirar una imagen y emancipar un rastro. Exploran los aspectos más
sutiles e invisibles que me permiten, desde la pura e inocente intuición, recuperar instantes del tiempo detenido,
como un encuentro casual, una huella de realidades paralelas en el plano del sueño, la ilusión, el diálogo
enigmático y metafísico.
Trato de rescatar a la fotografía de aquello que tradicionalmente se ha considerado consustancial a ella (luz,
atmósfera, figuración real) para reconquistar lo oculto y escondido, como nuevas visiones sorprendentes y en
cierto modo divertidas o lúdicas.
Un sexto sentido me empuja a reinterpretar unas imágenes cabales que, al romper el equilibrio que reflejan a
primera vista, acaban emancipando fragmentos que estaban escondidos pero que existen también y que la
rutina visual nos había impedido descubrir.
Este conjunto, de dimensiones oníricas e inquietantes, proyecta destellos de mundos propios e inesperados que,
al tomar cuerpo como impresión real y directa (eludiendo el marco y el cristal para la visión del espectador),
arroja verdaderas realidades independientes que llegan para reconquistar de alguna manera su espacio
merecido.





Mneme II, óleo, acetato y plastico sobre lienzo, 200 x 200 cm, junio 2011.

Rosa Guerrero
Nace en Madrid y reside en Boadilla del Monte
obraderosaguerrero.blogspot.com

Técnica mixta, 2011
Mneme

Memoria ( Mneme)
El Palacio de la Mosquera a finales del siglo XVIII fue morada del Infante D. Luis.
En pleno Absolutismo, un noble de alto rango que debía gozar todos los privilegios estuvo atrapado y atado por
su linaje borbónico (flores de lis) y la iglesia, por deseo e imposición de su madre en un principio y por su hermano
hasta el fin de sus días. Intento en esta obra reflejar la manipulación a la que se vio sometido el cardenal-infante
D. Luis, también arzobispo de Toledo y Sevilla. Para conseguirlo utilizo la repetición, en óvalos como celdas que
proporcionan una sensación de rigidez. Dentro de uno de los cuadros aparece el símbolo borbónico de las flores
de lis, en el otro símbolos eclesiásticos. Para aumentar la sensación de control, tubos finos de plástico a modo
de cosidos que impiden cualquier intento de libertad por mínima que esta sea.

Rosa Guerrero en el Palacio de la Mosquera
El artista despliega visiones nacidas dentro de él, desde hace unos meses o algunas décadas con la misma
ingenuidad.
En el caso de Rosa Guerrero, la analogía dicta las coincidencias más naturales, pero también las más improbables,
como su encuentro con el Palacio de la Mosquera, y su  historia.
Es relativamente fácil de detectar en esta artista, las leyes que hacen estas dos obras sutilmente gratificantes
para el espíritu y la historia del lugar.
El dispositivo es muy respetado aquí:
El de navegar entre dos mundos próximos, el de la historia y la creación.
El tema no es todo, es la concepción y la mirada que Rosa Guerrero lanza a través de su trabajo sobre este
lugar.
Este ejercicio de equilibrismo entre el lugar, su historia y su creación no ha sido en vano.

Georges Benero-Floride, junio 2011





Salvador Llopis
Nace en Salamanca reside en Arenas de San Pedro
www.salvadorllopis.net

Instalaciòn, 2011
Recuerdos

Guardamos lo fundamental de nuestra vida en nuestra
memoria. Guardamos recuerdos incluso de una
insignificancia incomprensible. Podríamos pensar que
el olvido es el peor enemigo de la memoria, pero no
es así. Su mayor enemigo es el miedo al olvido.

Anotamos en agendas para recordar citas, en diarios
para recordar buenos o malos momentos, fotografías
para recordar cómo fuimos o libros para recordar
poemas.

Ese miedo al olvido nos permite olvidar. Lo que
anotamos, fotografiamos, o grabamos podemos
borrarlo de la memoria porque volveremos a revivir ese
momento cuando queramos, leyendo, observando.

A veces destruimos recuerdos, vemos cómo son
devorados por una destructora que no come papel,
traga sueños, alegrías, tristezas… Devora nuestra
memoria lentamente hasta hacerla migajas.



Recuerdos, técnica mixta, instalación de medidas variables, 2011.



Silvia Pascual Horas
Nace y reside en Ávila

Resina, 2011
Ciudades

2011 Primer Premio Prints for de World, Selección
Premio Contornos BBAA Cuenca. 2010 Selección
Premio San Marcos BBAA Salamanca, Atlate, Alcalá
de Guadaira. 2009 Selección II Bienal Grabado
Valladolid, III Bienal Grabado Cáceres. Premio San
Marcos BBAA Salamanca. 2008 Primer Premio
Grabado en Loja, Selección en U.C.M. y en Gijón,
San Marcos de BBAA Salamanca.

Las ciudades como metáfora de la creación
artística e interpretación humana. Las ciudades,
con sus sistemas arquitectónicos, sociales e
ideológicos son los que los hombres se hacen a si
mismos. Todas las ciudades se pueden imaginar
una vez que se conocen sus reglas. El tiempo
pierde su primacía y se desvanece en el espacio
de la Memoria.
Cada ciudad es un poema en prosa, una imagen
cargada de lirismo. Cada ciudad es un paisaje
del alma, una búsqueda interior. Cada ciudad es,
también, una reflexión sobre ciudades existentes
o posibles, un símbolo, una fábula.



Zora, resina, 20 x 20 cm, 2011.Ciudad 2, resina, 20 x 20 cm, 2011.



Soledad Aragón
Nace y vive en Arguedas, Navarra
www.soledadaragon.com

Fotoinstalación, 2011
Memoria por un instante

Memoria por un instante
Es noche serena. La luna, pletórica, inunda el jardín con sus destellos plateados. Las sombras se acrecientan
danzando bajo nuestra mirada.
Las fachadas del Palacio bañadas de plata resplandecen majestuosas hoy; como ayer.
Es noche serena; y callada.
Dentro, el vacío de sus estancias acotadas por los muros de este Palacio deshabitado.
¿Deshabitado?
No. Todos siguen ahí. Nunca se fueron del todo. Moradores de un proyecto inacabado nos susurran sus memorias
escritas en el aire, en el polvo.
Un mismo espacio, diferente tiempo.
Pura ilusión.
Las escenas vividas conviven al unísono con la melodía que las conjura. Seres de luz revelados en el muro, visibles
una vez más.
El noble ilustrado y sus invitados: el pintor, el músico, el poeta,…
El soldado francés.
El niño que ríe frente al cura que exige.
El viajero agotado en busca de reposo nocturno…
Nunca se fueron del todo.
Escenas cotidianas, encuentros casuales…porque cotidiana es la construcción de la historia que lo mantiene
erguido en sus idas y venidas, abandonos y reaperturas.
Tiempos solapados en la memoria de sus estancias. Espacios grabados por el sonido de las palabras que allí se
pronunciaron un día. Hoy también.
Hoy tampoco.



Fotomontaje de la instalación de luz y sonido en una de las estancias del palacio. 2011.



Nace en Londres y reside en Madrid
www.susannash.es

Instalación, 2011
Memoria de la luz

Realiza exposiciones individuales
y colectivas en España, Alemania,
Argentina, Portugal, Eslovenia,
Suiza, Luxemburgo, la República
Dominicana, Italia,  Lituania y
Marruecos.

Nuestra experiencia está tejida
de memoria. Percibir significa
crear. La luz blanca se fragmenta
en colores; nacen los diez mil
seres: memorias de memorias.
Esta instalación está construida
con pajas para beber y cacharros
para hornear; la vida no la
tomamos cruda, ni la tomamos si
no es a sorbitos, a través de con-
ductos coloreados.

Susan Nash
























